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REVISTA DE LA SEMANA

PALTA DE A SU N TO S P R O P IO S  D E  E S T E  L U G A R .—  

L A  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A .

Epoca fecunda en disturbios populares y en con­
flictos políticos, estéril de todo punto en sucesos de 
índole científica y en disposiciones útiles á nuestras 
clases: hé aquí una ley constante con que la expe­
riencia acredita cómo los intereses de lo que se 
llama política y los de la ciencia se hallan bajo 
cierto aspecto en razón inversa, y por consiguiente 
gravitando casi siempre sobre opuesto platillo en la 
ÍJalanza de lodo cronista desapasionado. E i efecto, 
cuando la atención general so inclina hácia uno de 
dichos lados antitéticos, lodo lo relativo al otro 
queda en completo olvido, por sagrados que sean 
ios fueros allí resguardados, por urgente que se 
baga su vigilancia, y por justas que aparezcan sus 
Necesidades. El demasiado bullir de los tumultuosos 
partidos políticos hace siempre callar la voz tran­
quila y apacible de los hombres de la ciencia, como

también la de los que defienden derechos profesio­
nales.

Todo esto que decimos no podía menos de verse 
confirmado en Madrid duranlé esta asaz turbu­
lenta semana. Al repartirse nuestro último número 
teníamos paz, por lo menos aparente; y tampoco 
faltaba traníjuiüdad, siquiera fuese transitoria: asi 
es ([ue al abrigo de tales circunstancias, relativa­
mente muy favorables, pudimos hacernos eco de 
noticias, disposiciones, proyectos, etc. referentes 
a nuestros especiales intereses y mas ó menos acer­
tados, pero que revelaban algún deseo, alguna 
atención, una mirada, si nó mas, hácia el triste 
estado de la instrucción pública y de las profesio­
nes. Empero, poco después la paz hubo de alterarse, 
aunque por fortuna tan solo á los amagos de dolo- 
rosas colisiones populares; la tranquilidad huyó 
también de todos los ánimos ante la actitud impo­
nente de los incansables perturbadores del público 
sosiego, y nada se ha hecho durante este tiempo 
en bien de las ciencias y de ningún linaje de inte­
reses en este lugar defendibles. ¡Hasta cuándo ha­
brán de abusar los nuevos Calilinas de la pacien­
cia del noble y sufrido pueblo españoll...

—Sm embargo, aun no se había desvanecido por 
completo la tormenta de que el vecindario de esta 
populosa villa se ha visto amenazado, y ya la Aca­
demia de medicina, como si inspirase á sus miem­
bros la memoria del inmortal asesinado de Siracusa, 
se reunía impasible el jueves á proseguir sus perió­
dicas tareas, con la perseverancia de siempre y no 
sin ostensible contentamiento del público ilustrado 
que allí acude, digno en esta ocasión de la más en­
comiástica alabanza por su asidua asistencia á aquel 
recinto del saber.

En la sesión á que nos referimos, y continuando 
la animada é interesante cuestión pendiente sobre el 
uso de los medicamentos á dósis altas, locó su vez
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il  académico Sp. Colmeiro, el cual Hdujo refpecto 
de la cicuta, noticias histéricas y botánicas curiosas, 
útiles para la discusión, y tan precisas como debía 
esperarse del eminente catedrático de botánica de 
la facultad de ciencias. A continuación usó de la 
palabra el Dr. Alonso, quien alternativamente con 
el Sr. Gástelo, hiao llegar pronto, con sus impro­
visaciones, la hora de disolverse en paz y en gracia 
de Dios aquella reunión tranquila y provechosa.

El narcótico do Sócrates ocupó, como hemos di­
cho, la atención de este sábio cuerpo científico la 
noche de que hablamos. ¡Lástima grande que no 
pudiera propinarse una maciza dósis del mismo á 
muchos modernos Licurgos, para que durmiesen 
tranquilamente, siquiera por seis meses, el sueño 
de 8ÜSpatrióticas ilusiones.

Décio Ca s l a k .

MADRID 27 DB ABRIL DE 1873.REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.
Experimentos sobre el crecimiento de los huesos.—Muerte de 

los pescados por asñxia.—Intervención déla atmósfera en 
la formación de los abonos.—Putrefacción de ios huesos.— 
Regeneración de los nervios divididos.—Informe sobre las 
inspecciones de las aguas minerales.—Nuevo cefalotribo.— 
Medio para dosificar la urea en las orinas.

Academ ia  d e  ciencias d e  P a r ís .—El Sr. Ollier 
ha hecho cariosos experimentos sobre el crecimiento 
de los huesos, resultando de sas observaciones que se 
aumentan estos en longitud cnando se provjca por 
cualquier medio una irritación en su diáñsis, y  por el 
contrario se detiene el crecimiento irritando directa y 
excesivamente los cartílagos de conjunción. Si esta ú l­
tima irritación es moderada, no inñuye de una manera 
apreciable.

Lo notable es, que la irritación de la diáfisis no de­
termina un aumento intersticial de la sustancia hueso­
sa, sino mayor actividad en la proliferación de las cé­
lulas del cartílago de conjunción, á coyas espensas se 
verifica, como en el estado normal, casi todo el desarro* 
lio longitudinal de los huesos.

Vemos, pues, que una irritación indirecta, y por lo 
tanto poco graduada, produce en los cartílagos nn au­
mento de crecimiento, y la misma irritación poco gra­
duada, pero directa, no da resultado alguno; al paso que 
si escede de cierto límite, perjudica á la misma función 
que en otro caso favorecía.

Acaso puedan utilizarse de algún modo en clrngía 
estas curiosas investigaciones.

—Los Sres. Picard y Grehant habían observado que 
los pescados sumergidos en aguas privadas de aire por 
medio de la ebullición mueren por asfixia, pero no to­
dos á nn tiempo. Para explicar esta diferencia, no sa­
tisfechos con atribuirla á la diversa resistencia vital de 
los individuos, han imaginado sacar los peces del agua 
herbida en el momento en que quet^n inmóvilai las

branquias, indicando|la inminencia de la asfixia. Si 
ontonces se los sumerge de nuevo en agua aireada, 
continúan viviendo; pero si se los deja en seco, sucum­
ben, y entonces mueren todos á un mismo tiempo; de 
donde han creído poder deducir que tienen los pesca­
dos reservas diferentes de oxígeno, qno se agotan eo 
tiempos variables.

Probable es que tengan razón los citados autores; 
pero también es seguro que deberían contar un poco 
con esa resistencia vital, como incógnita nunca elimi- 
nable del todo, por numerosos y atendibles que sean loa 
datos que vayan ilustrando la cuestión

Otro de los experimentos curiosos que citan los se­
ñores Picard y Grehaut es el siguiente. Poniendo nn 
pez en agua, de manera que esté sumergido todo el 
cuerpo hasta por encima de las branquias, pero con U 
boca fuera del líquido, muere pronto el animal. Al 
contrario, signe viviendo mientras tiene la boca dentro 
del agua, aunque las branquias estén fuera, con tal 
que la humedad do la atmósfera, les permita conservar 
la ñexibilidad necesaria para el ejercicio de sus fun­
ciones

—La cuestión de los abonos está á punto de recibir 
un impulso decisivo de las recientes ínvestigacionef 
sometidas al fallo de este cuerpo científico.

Opinaba el Sr. Boussainganlt, en una Memoria leida 
el 6 de Enero último, que la nitrÍflc<icion de la tierra 
vejetal se verifica á espensas de sustancias orgánicas, 
del humus, que se encuentra en todos los suelos férti­
les, y que, al parecer, no contribuye el ázoe gaseoso dtl 
aire i  la formación del ácido nitrico.

Pero el Sr. Jeannel ha presentado posteriormente 
á la corporación una série de esperimentos, de los cua* 
les resulta, por el contrario, que la tierra vejetal pri­
vada de sus azoitos, los recupera al aire Ubre siempre 
que conserve ó se le adicione un poco de carbonato de 
cal. Hé aquí el procedimiento sencillísimo, y muy fácil 
de comprobar, que se emplea para demostrar este 
punto.

Póngase tierra vejetal en nn embudo de vidrio: 
viértase agua sobre ella, hasta que después de atravo" 
sar la tierra, no ofrezca vestigio alguno de nitrito; dé­
jesele secar; si entonces no hace efervescencia con los 
ácidos añádase carbonato de ca l, y si hace efervescen­
cia no se añada cosa alguna. El agua con que se lava 
esta tierra contiene otra vez nitritos. Cuando deja de 
contenerlos se la vuelve á secar, y así ésta como lâ  
demás veces que se la lava de nuevo, se comprue­
ba que los nitritos tornan á aparecer. Es, pues, induda­
ble, que el aíre cambia su ázoe por el ácido carbónico 
contenido en la tierra vejetal.

El interés práctico de estos ensayos estriba en la 
persuasión de que los nitritos por sí solos pueden cuna 
titnir un abono que supla á los de diferentes orígenes 
asados en la agricultura. No sabemos hasta qué ponto 
confirmará la esperiencia tales conclusiones; pero «a 
do temer al menos que el procedimiento, digámoslo 
así, natural y  aéreo de fertilización de la tierra, sea 
demasiado lento para los deseos y  exigencias de lea 
cultivadorM.
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Por de pronto, ofrece este asunto un interés teórico 
explicando en parte la formación de las sales azoadas 
en el seno de la tierra sin necesidad de acudir á la in­
tervención del reino animal, y constituyendo un ejem 
pío de fecundación esterior de la tierra por la  atmósfe­
ra; fecundación que puede considerarse como prepa­
ratoria para otro grado más alto de la escala de la 
creación.

—El Sr. A. Bola ha estudiado la putrefacción de los 
haeYos, yiniendo á concluir que intervienen en ella or­
ganismos microscópicos, que constan de células dis­
puestas en forma de rosario, y de esporos. Supone que 
estos pertenecen á una criptogama, y vienen del exte­
rior penetrando al través de la cáscara del huevo.

Si se recuerda que según el Sr. Pasteur basta un pe- 
dacito de algodón en rama, interpuesto en cualquier 
punto de un tubo que comunique con un depósito de 
materia putrescible, para impedir que lleguen á este 
los gérmenes determinantes de la putrefacción, podrá 
parecer extraño que la cáscara del huevo se deje atra­
vesar tan fácilmente por los mismos gérmenes. Todo 
esto requiere nuevos y minuciosos estudios, que acaben 
de poner en claro hasta donde sea posible si la expe­
riencia acredita siempre la intervención de gérmenes ó 
séres microscópicos en los fenómenos de putrefacción, y 
en caso afirmativo, cuántos y  cuáles medios son estos 
aéres capaces de atravesar.

—Sobre la regeneración de los nervios divididos ha 
presentado el Sr. Rauvier una nueva nota, cuyo resu­
men es el siguiente: «Cuando se regenera un nervio 
después de cortado, las fibras nerviosas del estremo pe­
riférico son de nueva formación. Se desarrollan dentro 
de las antiguas fibras degeneradas ó libremente entre 
ellas. Estas fibras nerviosas nuevas, provienen de los 
tubos nerviosos del lado central de la sección, donde 
nacen, se reúnen en hacecillos y forman el filamento 
eicatricial, que reúne los dos extremos, penetrando 
probablemente en el inferior, para insinuarse, ya en 
las antiguas fibras degeneradas, ya en el tegido con­
juntivo que las separa.»

Se confirma, pues, que la fuerza autoplástica del 
organismo alcanza á reproducir algunos elementos ner 
viososysevé, por lo expuesto, quesemejante reproduc­
ción parece partir del lado central de los nervios cons­
tituyendo una especie de vegetación conectiva. Es un 
*lato fisiológico que puede utilizarse para el pronóstico 
y la terapéutica de muchas lesiones quirúrgicas.

Academia de medicina de P ahís.—El Dr. Bailly, ha 
presentado á esta corporación, por conducto del doctor 
l^epaul, un nuevo cefalotribo, que tiene ramas pa­
decidas á las del fórceps, y un aparato de compresión 
•le tuerca movible como el cefalotribo de BLot. Su ob­
jeto es reunir en un solo instrumento la fuerza nece­
saria para machacar la cabeza del feto y proceder á 
sa extracion. La longitud de las cucharas desde la 
^iculacion basta la extremidad del instrumento,

de 25 centímetros, y su mayor anchura, de 48 
tt»üímetro8. Cuiudo esta cerrado el instrumento, su 
mayor grueso incluso el de las cucharas, no pasa de 57 
ttiilímetrofl,y el espacio elíptico que estas circunscriben

entre sus caras internas, ofrece un diámetro trasversal 
de 47 milímetros.

Puede por lo tanto servir este instrumento, para las 
estrecheces más comunes, que no suelen bajar de 65 
milímetros, y aun en las más considerables, tendrá su 
aplicación para iniciar el aplastamiento de la cabeza, 
facilitando mucho la aplicación definitiva del cefalo­
tribo común.

Sociedad médica de los hospitales de París.— 
El Dr. Ivon ha propuesto un medio para dosificar la 
urea contenida en las orinas con suma facilidad y en 
poco tiempo. Para ello, se vale de un tubo de cristal 
de 40 centímetros de largo, con una llave en el centro 
que le divide en dos mitades, ambas graduadas á par­
tir de la llave, correspondiendo sus divisiones á unida­
des y partes alícuotas de centímetro cúbico. Se opera 
en una probeta llena de mercurio, para obtener con el 
tubo de una especie de barómetro truncado, en el que 
se pueden introducir sin dar entrada al aire cantidades 
medidas de líquidos. Se empieza por encerrar, abrien­
do la llave, en la parte inferior del tubo los centíme­
tros que se quiere de orina diluida en agua; se hace 
llegar después una disolución de bipobrómito de sosa, 
y una vez verificada la reacción y desprendido el ázoe, 
se sumerge el tubo en agua, para que ésta reemplace, 
por ser más ligera, á la  disolución de bipobrómito, que­
dando solo el g.is, cuyo volumen se mide, calculándose 
por él la cantidad de urea que contenia la orina.

Podrá ser importante en algunos casos, que cuente 
el médico con este recurso, relativamente sencillo, 
para calcular la urea que contienen las orinas de los 
enfermos.

Dr. Resano.

LOS TRES MEDIOS DE CONOCER.

En el núm. 996 de El Siglo Médico hemos leído lo 
siguiente, hablando del pensamiento médico en Fran­
cia: «Analizando su memoria (la del Sr. Fabre) Sobre 
la Mosofia cristiam  y su intervención en medicina, 
resulta que: La filosofía cristiana admite el uso de log 
tres medios de conocer que pueden emplearse: la au­
toridad, la razón y  los sentidos.» Por la afición que 
tengo á todos los puntos y cuestiones que más ó m é- 
Qos directamente se rozan con la filosofía, me ha lla­
mado la atención la aseveración enunciada, tanto por 
lo que es en sí misma, como por la manera con que se 
ha emitido. Así, pues, espero, señores directores y re­
dactores de E l Siglo Médico, me concederán un rin- 
concito de su ilustrado periódico y  una buena dósis de 
benevolencia, así ustedes como los señores suscritores, 
para que emita con alguna confianza mis humildes re­
flexiones sobre ese punto que, en mi concepto, no ca­
rece de importancia, tanto más cuanto no es mi ánimo 
suscitar ninguna polémica, sino el de exponer sencilla 
y llanamente mis ideas, y la relación de esa doctrina 
con la del gran filósofo-moralista del siglo xni, Santo 
Tomás, que, á juicio nuestro, es el que con más legí-

Ayuntamiento de Madrid



200 EL SIGLO MÉDICO.

timos y elevados títolos, representa la filosofía cris­
tiana.

A. Autoridad. Esto es uno de los elemontos, ó prin­
cipios, á que más atención ha prestado la filosofía cris­
tiana, y precisamente debia acariciarlo con predilec­
ción, por dos motivos: l.°  Porque todo reformador y 
organizador, y las producciones quo salen á su do 
fensa sistematizando su doctrina, necesitan, con nece­
sidad absoluta, para lograr el convencimiento y ad­
misión de la nueva doctrina, que su fundador y pro­
pagador se presente y aparezca, á la vista de todo el 
mundo, revestido de cierta autoridad suprema que pre­
disponga á ser creido sobre su palabra. No de otro 
modo han procedido todos los grandes legisladores y 
reformadores de la sociedad. Pero el divino fundador 
del cristianismo, no solamente se exhibió con la auto­
ridad de su origen celeste y presentándose como re­
dentor del género humano, sino que quiso demostrar 
á la faz de todo el mundo, además de su autoridad 
propia por lo que era en sí, la autoridad de su doctrina, 
nueva en su conjunto y eminentemente sorprendente 
por su santidad, por la bondad de sus máximas y pre­
ceptos, á la que ninguna otra doctrina había llegado, 
yporcuya superior cualidad quedaron todas reudidasy 
anonadadas, habiendo contribuido muy poderosamente 
á tan triste y notable resultado la ejemplar conducta de 
su divino fundador, conducta que fué la más legítima 
sanción de su doctrina, y en todos conceptos la confu­
sión y derrota de los sábios de aquellos tiempos.— 
2.^ Porque fijó con precisión y exactitud, hasta enton- 
cea desconocidas, la naturaleza, la esencia ó el verda­
dero carácter de la autoridad; su extensión, sus límites 
y su fundamento. De modo, que si Jesucristo hubiese 
carecido de autoridad propia, que se hubiese podido 
apostrofarle con un ¿quién eres tápara predicarnos una 
doctrina nueva y persuadirnos de su bondad y  supe­
rioridad sobre la nuestra por tu palabra? no tenia más 
que responderles: no juzguéis de la doctrina por su 
autor; ahí la teneis, estudiadla, examinadla en sí mis­
ma por lo que ella es, sin prevención, sin pasión, de 
buena fé y quedareis plenamente convencidos. Con 
efecto, la errónea y degradante idea para la dignidad 
del hombre que se tenia entonces de la palabra auío- 
ridad  y su inmensa estension, quedó completamente 
destruida, y, si sus benéficos resultados no se palparon 
inmediatamente, quedaba arrojada la semilla que ha­
bla de cambiar la faz del mundo, la cual, regada con 
la  sangre de su divino fundador y  de millares de víc­
timas , dió ópimos y esquisitos frutos. cuya bondad 
llegó, con los tiempos, á ponerse en duda, por las 
aberraciones de los hombres. Pero quedó, sin embargo, 
la idea, quedó la verdadera significación, saliendo 
triunfante de todos los obstáculos que á su marcha y 
progreso majestuosos, se opusieron tanto por sus ene­
migos como por sus imprudentes y fanáticos partida­
rios. Desde entonces, desde el triunfo de la idea, se 
reconoció, asi para la ciencia como para la sociedad 
que «la libertad, como dice muy bien el sábio profesor 
Augusto Nicolás, es en todo hija déla autoridad, lejos 
de ser su rival; que en ella encuentra el principio de

su emancipación y la condición de su ejercicio; que no 
es la autoridad la quo se opone á la libertad, sino la
tiranía, pues la autoridad es esencialmente libertadora.»

«De ahí viene, continúa el gran nombre de Liber­
tador áa.(io á Jesucristo; de ahí ose grito áo libertad 
que resuena en cada página del Evangelio, y quo del 
Evangelio traído al mundo, ha fundado en él la ver­
dadera libertad, la libertad moral, la libertad délos 
hijos de Dios, madre de todas las demás libertades.»

permaneciereis en mi palabra^ conoceréis la net~ 
dad, y  la verdad os hará libres »

¡Qué máxima! Esto lenguaje, tal vez no será del 
agrado de aquellos que, sin haberse tomado la pena de 
estudiar tanto el principio de autoridad como el de li­
bro oxámon, condenan el primero porque no lo com- 
preuden, y su redacción suena mal á su oido, mientras 
que otros por el opuesto extremo, y no mucho más io- 
teligeiites que los primeros, anatematizan el segundo 
principio; la palabra libertad les es antipática en todos 
sentidos por su ignorancia.

La filosofía cristiana que ha hecho un profundo y 
meditado estu dio de la humanidad y sus evoluciones, 
de su marcha progresiva y sus caídas, de sus necesi­
dades y aspiraciones, de sus debilidades y sus fuerzas, 
de sus atributos y caractéres; que ha disecado al hom­
bre y á la sociedad, que ha tenido siempre á la vista 
sus mátuas relaciones y lo que podía prometerse del 
individuo abandonado á sus solos esfuerzos, y de la ac- 
ciou cooperativa del conjunto, y que lo ha examinado 
todo en relación con la naturaleza y carácter de todo 
el saber hninauo y de los progresos sociales; la filosofía 
cristiana, decimos, no pudo menos qno á fortiori ad­
mitir y defender los dos principios ó sistemas de auto­
ridad y de libre exámen, cada uno en su esfera, rela­
cionándolos, pero sin confundirlos y sin negar á nin­
guno de arabos lo que de derecho les pertenece; ambos 
necesarios para los progresos de las artes, las ciencias 
y la sociedad. La filosofía cristiana ha comprendido 
que la existencia, que el sér, que la realidad de los co­
nocimientos humanos no se debe, ni es posible, á un 
solo hombre por colosal que fuese su talento, por gran­
de que fuese su voluntad, y por extraordinarios esfuer­
zos que hiciese, siuo que son producto de las genera­
ciones, de la acción lenta , progresiva y metódica de 
muchos individuos de todos tiempos y de la mútua fdj 
confianza que reina entre todos por necesidad absolutó, 
si el hombre ha de renunciar á ser hombre. De aquí el 
principio de autoridad.

Pero la filosofía cristiana no reusaque se establezca 
el debido paralelo entre la razón y la fé; al con­
trario, lo solicita, porque conocedora d é la  necesidad 
de esos dos pantos cardinales ó fundamentos que son 
no solamente de las ciencias, artes y oficios, siuo de to­
da sociedad, desea que se conozcan y se establezcan 
entre ambos las debidas relaciones como base que son 
la fé del principio do autoridad, y la razón del priaeipi® 
del libre exámen.

Seguiremos eu otro artículo nuestro estudio.
Gerona, Marzo 1873.

F rancisco Castellvi y P allallés.
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EPIDEMIOLOGIA.
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L a  fiebre a m a r i l la  en T o rtc sa , el año de 1870.

Los médicos somos los naturales cronistas de las epi­
demias, pues nadie puede apreciar mejor las circunstan­
cias variadas que presentan esos fen‘'>menos patológicos, 
cuyo carácter distintivo es su generalización, la inva­
sión de muchos individuos á la vez y su ascenso, es­
tado y declinación más <’i menos rápidos, absolutamen­
te lo mismo que si so tratara de un caso aislado do la 
enfermedad que las constituy’e. Pero el tiempo mien­
tras duran y aun el que inmediatamente las sigue, no es 
el más á pi'opí')SÍto para esponer el fruto de las obser­
vaciones recogidas en aquellos dias aciagos para el mé­
dico, porque desgraciadamente las épocas epidémicas 
llevan consigo el funesto privilegio de despertar toda 
clase de cuestiones higiénicas y médico-administrati­
vas, poniendo de relieve el sensible atraso en que nos 
hallamos respecto á estas materias y el errado criterio 
que preside todavía en nuestra sociedad tocante al ejer­
cicio de nuestra profesión. Pasados ya aquellos dias y 
.imortiguado el exaltado apasionamiento que en seme­
jantes circunstancias preside á los juicios, nuestro áni­
mo puede discurrir con más seguridad acerca de hechos 
í:i’abados en negra página y que en la evolución propia 
(le la historia deben servir de provechosa enseñanza 
para lo porvenir. Nuestro objeto al tomar hoy la pluma 
ny es otro que dejar consignado un acontecimiento en 
«1 que tomamos una parte activa, por lo que pueda ser­
vir para trazar la historia de la última invasión de fie­
bre amarilla en nuestra patria; pues varian mucho unas 
de otras las enfermedades epidémicas aunque sean de 
una misma especie, y en todas ellas, á pesar del ince­
sante progreso de la ciencia, sobresale lo de.sccnocido y 
misterioso.

Apenas, á primeros de .Vgosto de 1870, fué sabida la 
invasión de la fiebre amarilla en Barcelona, apoclen'ise 
de los habitantes de esta ciudad un profundo pánico que 
reconocía dos motivos á cual más legítimos: era el pri­
mero la proximidad á aquella capital, acortada nota­
blemente por el ferro-carril que la enlaza con ella y 
resto de las poblaciones del litoral del Mediterráneo, 
(ion las cuales por mar y tierra mantiene numerosas y 
constantes relaciones, y era el segundo, el fatal recuer­
do que dejo en el ánimo de los torto.siiio.s la penúltima 
invasión del tifus icterodes, pues desde primero de 
Agosto á últimos de Noviembre de 1821 perdió Tortosa 

habitantes, según datos estadísticos irrecusables. 
Así que la opinión general se pronunció desde luego por 
el aislamiento, porque los que sobrevivieron á aquella 
horrible hecatombe, fi lo oyeron de boca de sus padres, 
âben (jue la emigración fué la única barrera que impi­

dió al mal tomar mayores creces Pero el aislaraien- 
de una ciudad como Tortosa, unida como llevamos 

dicho con una vasta costa marítima y especialmente 
con Barcelona, es de difícil realización para que sea 
®ficaz. De manera que siendo este el pensamiento 
dominante en la Junta do Sanidad, poderosos obstá­
ndolos se oponían á llevarlo á cabo, entre los cuales no 
oran los de menor cuantía los procedentes de la esfera 
oficial, empeñada en ser esclava de la letra de nues­
tras vigentes disposiciones sanitarias. En lucha des-

8.

‘gual, y si se quiere mortificante, entre la corporación 
Responsable de la salud del pueblo y las autoridades su­
periores, ventilándose por una vez más si la importa­

ción es debida ó nó al contagio ó si se reconoce por 
causa la acción de agentes cósmicos ó meteorólogicos 
desconocidos, independientes del contacto mediato ó in­
mediato, la Junta de Tortosa, obrando en cierto modo 
de una manera autoorática y para llenar el vacío de 
nuestra legislación sanitaria, procedió por fin al aisla­
miento, incompleto si so quiere, obedeciendo al espíri­
tu eminentemente contagionista que en ella dominaba. 
Ijas procedencias de Barcelona, y más tarde la de Va­
lencia, se sujetaron á una observación de tres ó cuatro 
dias en un eííificio llamado Cuarteles, situado sobre una 
eminencia al E. de la población y á 30 metros sobre el 
nivel del mar, para cuyo objeto tuvo la bondad de fa­
cilitarlo el señor Gobernador militar de la plaza que 
como auxiliar de la Junta tomaba también parte en sus 
disposiciones. Trescientos y dos hombres y ciento cin­
cuenta y siete mujeres, se sometieron á dicha observa­
ción desde el 17 de Setiembre en que se instaló hasta el 
15 de Noviembre en que se suprimió, sin que en ningu­
no de ellos se observara caso alguno de fiebre amarilla, 
y si solo alguno que otro síntoma gástrico que podía ser 
tomado por prodróraico y que se desvaneció merced al 
cambio de aires. El único que lo hubiera presentado fué 
un Pastor protestante, llamado D. Francisco Cosido, 
quien ya algo enfermo quiso marcharse á Valencia don­
de murió de un ataque de tifus icterodes. Pero sea que 
el germen morboso hubiera penetrado antes de tomar 
estas medidas coercitivas, sea que se burlara de la vi­
gilancia ó penetrase por medio de géneros (¿), el caso es 
que desdé el 15 de Setiembre se notó cierta novedad en 
la salud pública, intimamente relacionada con un gé- 
nio ó constitución médica ó estacional, anómala y des­
conocida.

Ninguno de los médicos que á la sazón ejercemos en 
e.sta ciudad conocía prácticamente el tifo americano, y 
debido á esto y á no haberse presentado aun con sus 
síntomas característicos, solo se dudaba, se temía y se 
esperaba. Pero Rosa Moreno, invadida el 1.® de Octubre, 
empezó á descorrer el velo que podía ocultar el diag­
nóstico, pues á los síntomas gastro-hepáticos notados en 
los otros, á la rapidez de su marcha y terminación fu­
nesta, se añadieron hemorragias bucales, vómitos y de­
posiciones raelénicas. Pronto siguió á ella, el dia 4, un 
jóven que habitaba en la misma casa, y á éste, el dia 5, 
una mujer que había asistido á la primera. No había ya 
que dudar: la fiebre amarilla ó tifus icterodes estaba 
entre nosotros. Tal opinión fué confirmada por los se­
ñores D. José Boy y D. Alejandro Sagrista, jefes locales 
facultativos del Hospital militar, que vieron también á 
los enfermos y que habían visto la enfermedad, el pri­
mero on Barcelona, de donde acababa de llegar, y el 
segundo en las Antillas. Á datar de aquel momento 
ya no faltaron enfermos de la citada dolencia, reca­
yendo precisamente las invasiones en los que servían á 
los enfermos, ó tenían con ellos contacto prolongado, 
tomando en una calle, la de San Juan, un carácter de 
mayor diseminación , por haber habido en ella trece in­
vasiones y haberse notado tendencias á formarse un 
vasto foco, por cuyo motivo la Junta invitó á los habi­
tantes de la misma á que abandonaran sus casas, consejo 
(jui' fué seguido por casi todos ellos. Los demás invadi­
dos lo fueron sucesivamente y á intervalos bastante 
largos, guardando la enfermedad en su invasión y mar­
cha una notable lentitud. Verdades que al esparcirse 
por la ciudad la sospecha de su existencia, puesto que 
declaración oficial no la hubo, la mayor parto de los 
vecinos abandonaron su recinto, trasladándose á las
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•asas de nuestra pintoresca vega, para lo cual tiene este 
país condiciones topográficas escelentes que pueden uti­
lizarse en los casos de una seria invasión epidémica, ago­
tando así su actividad mortífera en su misma cuna. Con 
una temperatura casi constante de 20'^R. j  vientos del S. 
y S. E. siguió todo el mes de Octubre, presentando las 
invasiones el carácter indicado, hasta que, á primeros do 
Noviembre, coincidiendo con una notable baja de tem­
peratura, 14° R., y viento N., se señaló con cuatro in­
vasiones y dos que, procedentes de S. Juan, fueron á 
morir á Rosell. El cuadro adjunto demuestra el número 
de invadidos curados y muertos desde el 17 de Setiembre 
á últimos de Noviembre.

Hombres. Mujeres. TOTAL.

Invadidos.. . 23 18 41
Curados. . . 3 6 9
Muertos. . . 20 12 32

Estado es este d# cortas cifras, pero que manifiesta 
que si hubieran tomado incremento no hubieran sido 
menores los estragos de 1870 á los de 1821. Tal fué su 
invasión y propagación. Digamos algo de la enfermedad 
en sí misma, respecto á sus síntomas, marcha, diagnós­
tico y tra  tamiento.

A nuestro modo de ver, puede la fiebre amarilla, tai 
como se presentó á nuestra observación, dividirse en 
dos períodos: uno de «reacción» ó «inficioso» que algu­
nos clásicos denominan inflamatorio ó de irritación 
durante el cual, lejos de observarse inflamación alguna, 
solo se nota, como en todas las afecciones zimóticas un 
síndrome aparentemente esténico ó liiperdinámico que 
traduce los esfuerzos que hace el organismo para des­
embarazarse del agente tóxico; otro toxhémico ó de in­
toxicación confirmada, cuyos efectos más evidentes se 
observan en la sangre, ya hepática, ya pulmonar, dando 
lugar á la «ictericia» y á las «hemorragias». El primer 
período vá precedido de algunos pródromos, que son: 
ligera cefalalgia supra-orbitária, algún vértigo, sensa­
ción de calor y encendimiento de i'ostro, quebranta­
miento general, lumbago, orina cristalina y abundantci 
boca pastosa é insípida, anorexia y ansiedad precordial» 
con tendencia á prolongados suspiros. A estos síntoma.s 
precursores sigue la enfermedad «confirmada» ó sea «pri­
mer período,» que atestigua la infección del organismo 
por el principio icteródico; abre la escena un escalofrió 
más ó menos fuerte, sensación refleja de calor, con 
sequedad de la piel ó disminución de la traspiración cu­
tánea, seguido bien pronto de encendimiento general, 
particularmente de la cara, sequedad é inyección de las 
conjuntivas y lagrimeo, ojos tiernos, insomnio, agita, 
cion ó ensueños penosos. La lengua se cubre de un bar­
niz mucoso, blanco sucio algo aplomado ó amarillento; 
sed, ansiedad precordial; dolores más ó menos inten­
sos en el epigastrio, á veces verdaderas gastralgias ó 
calambres de estómago, con náuseas y más tarde vómi­
tos de materiales mucosos y biliosos.

El lumbago pasa á ser raquialgia con extensión á los 
nervios intercostales, «dolores de cintura ó barra.» La 
fiebre se enciende, la temperatura cutánea asciende á 
38 y 39° y el pulso se hace frecuente, de 90 á 100 pulsa­
ciones, llenoy duro. La orina se enrojece y enturbia, de­
jando precipitar por el enfriamiento un pequeño sedi­
mento de áccido úrico, de uratos y fosfatos. Piste cuadro 
sintomático, muy parecido al de un catarro gástrico-bi- 
lioso febril, ó fiebre gástrica con aparato angioténico, ce­
de su lugar dentro de breves dias generalmente al ter­
cero, al segundo período que hemos denominado toxhémi­

co, totalmente distinto en sus síntomas y en consecuen 
cia diferente en el conjunto del enfermo y sus manifesta­
ciones neuro-dinámicas. Gradual ó repentinamente cedo 
la fiebre, la temperatura se hace normal y el pulso baja 
áf)0ü70 pulsaciones y hasta se hace lento, señal evidente 
de la profunda perturbación de las combustiones orgá­
nicas; consecuencia de esta perturbación, se trueca el 
encendimiento del rostro en ictericia (') color amarillo, 
más bien claro como el de la paja que de subido matiz, 
síntoma inequívo de la presecia del pigmento biliar en 
la sangre, cuyo color es más visible en el repliegue ocu- 
lo-conjuntival y carúncula. Cálmase la cardialgía, apa­
recen algunos borborigomos, y el vomito sigue, arroján­
dose una materia negruzca 6 negra, cuyo carácter to­
man generalmente las deposiciones que han sido nulas 
hasta entonces. Los materiales del vómito ofrecen varie­
dades; las que liemos visto son: líquido moreno, parecido 
al cocimiento de café; líquido negro semejante al poso 
del aceite; sangre más ó ménos alterada. Quizá todos 
reconozcan el mismo origen, la trasudación de la sangre 
insúflente para estimular los capilares de la mucosa 
gastro-intestinal. El enfermo, en medio de estos formi­
dables desórdenes, no aqueja malestar, y hasta en los 
breves momentos que les preceden acusa un cierto gra­
do de paresia ó cierto bienestar tan falaz que engaña 
á los asistentes. Por desgracia, la ilusión dura poco. A la 
aparición de los citados síntomas, que avanzan en gra­
vedad, se añade cierto grado de cardialgia, haciendo dé­
biles y confusos los latidos del corazón y sobreviniendo 
hermorragias más ó ménos abundantes por una, varias 
o todas las superficies mucosas: en los casos observados, 
fueron principalmente por las encías y resto de la muco­
sa bucal. La orina se hace escasa o sobreviene la aiiu- 
ria, y si apesar de este estado gravísimo no se pronuncia 
cierta remisión, que despierte alguna esperanza, va pa­
ralizándose la acción del sistema nervioso y el subdeli­
rio ó el coma ponen fin á la vida del paciente.

El diagnóstico solo puede ofrecer dudas, y en reali­
dad nos las ofreció, cuando no estando generalizada 
una epidemia, al observar los primeros casos, se ignora 
á qué causa referirlos. Las únicas dolencias indíge­
nas con que podrían confundirse, son una fiebre gástri­
ca, la invasión de una fiebre intermitente, y en uu 
período más adelantado, la ictericia maligna ó he­
patitis parenquimatosa, atrofia amarilla de Frerichs. 
Pero la liebre americana sigue una marcha más aguda 
y va acompañada de mayor adinaraia que esta última 
enfermedad.

La marcha es rápida, aguda como en todos los tifus 
exóticos: su duración ordinaria fué doouatro á seis dias, 
su máximun de nueve. Los síntomas variaron en su in­
tensidad, y en cuanto á su frecuencia relativa, la icteri- 
cio fué más frecuente que la hermorragia; la cardial­
gía constante.

En los pocos casos en que sobrevino la curación, dete­
níase la enfermedad en el primer período, desaparecía 
la epigastralgia, el calor disminuía, y un sudor general 
poco abundante bañaba el tegumento; la orina se hacía 
más abundante, rojiza y sedimento.sa. Si liabia alcan­
zado el .segundo período, codian los vómitos, las cámaras 
se trocaban en verdesó biliosas, el pulso se manteniadó- 
bil, pero el corazón aumentaba la intensidad del sístole y 
un sueño reparador, sueño de alegre despertar, anuncia- 
bajpie el organismo acababa de atravesar una tremen! 
da crisis. Pero ¡cuán pocos con.siguieron este resultado* 
La desaliñada reseña que acabamos de hacer, y el cua­
dro inserto más arribanos escusaria del pronóstico, y
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aún más del tratamiento, si como digno epílogo á lo di­
cho no nos creyéramos obligados á tocar este punto.

Las evacuaciones de sangre, ya generales, ya loca­
les, no influyeron en la marcha y terminación de los que 
fueron sometidos á este tratamiento. Los evacuantes, 
en especial la ipecacuana y el sulfato de magnesia, 
produciendo una irritación sustitutiva, dando salida á 
los humores gástricos y biliosos, parecieron favorecer 
una terminación favorable. El percloruro férrico, lo» 
quinados y ácidos minerales, cumplieron alguna indi­
cación sintomática, desembarazando el camino á la 
enferme dad para su evolución natural y modificándola 
en beneficio de la salud.

Así es que las reflexiones principales que puede des­
pertar este desaliñado escrito, van todas encaminadas 
á una profllaxis ó higiene, para lo cual pueden en rea" 
lidad ser últiles los datos expuestos y las consecuencias 
que de ellos se deducen.

Mientras nuevos descubrimientos no nos hagan me­
nos temibles las invasiones de esas enfermedades exóti­
cas, nuestra misión se reduce á formular una higiene 
que pueda evitar esas invasiones, concillando los opues­
tos intereses de la moderna civilización. Los datos su­
ministrados por el estudio de las epidemias hacen prin­
cipalmente relación al carácter, contagioso ó no, de es­
tes males, al modo de desarrollar.se, á su período de in­
cubación, á la importancia del aislamiento y emigra­
ción, y á la organización del servicio médico-sanitario. 
El exámeii de cada una de estas cuestiones exigirla 
largo espacio y nos llevarla demasiado lejos;' pero como 
corolario á lo que llevamos apuntado, vamos á esponer 
nuestra opinión como consecuencia de lo observado du­
rante la ráfaga epidémica de 1870, que se limitó á aso­
marse sobre nuestro horizonte.

Para nosotro.s, el tifus icterodes ó fiebre amarilla es 
una enfermedad exótica, importada siempre y comuni­
cada por contagio.

El vehículo primordial del principio contagioso son 
los géneros contumaces. El hombre solo la comunica 
cuando se traslada á otro lugar y se constituye en nue­
vo foco de infección.

El período de incubación os generalmente largo, es­
pecialmente el de actividad latente del miasma que 
guardan los géneros contumaces. Motivo por el cual las 
cuarentenas ó dias de observación deben obedecer á laS 
variadas exigencias del clim a, número de per.sonas-fo- 
cos, géneros infestados, índole más ó menos maligna de 
la epidemia y temperatura, sin que pueda establecerse 
una regla general ni un término medio que comprenda 
todos los casos.

La diseminación, la emigración, pueden llegar á es- 
tinguir los focos contagiosos de la fiebre americana, por 
cuya razón en nuestra Península, si se quiere, dada 
una invasión, pueden aminorarse notablemente sus e.s- 
tragos, resultando cierta en esta parte la opinión sus­
tentada por nuestro célebre D. Tadeo Lafuente.

Ni el contacto cutáneo ó tegumentario, ni las aguas, 
ui los alimentos parecen influir en la propagación de la 
peste americana, siendo más racional la opinión que la 
hace originar de una sustancia orgánica, elaborada por 
el organismo, y que penetra en el hombre sano por ab­
sorción pulmonar.

Podríamos concluir preguntando: ¿Por qué razón ha­
biéndose presentado en Tortosa cuando las circunstan- 
eias estacionales eran todavía favorables á su desarro­
llo, no tomó rápido incremento y se extinguió sin nota­
bles estragos? ¿Contribuyeron á ello la diseminación, la

emigración, las fumigaciones á domicilio; las medidas 
de policía urbana y doméstica, y más que todo las pri­
meras brisas del otoño? Razones son estas que, si bien 
no autorizan para dar una respuesta afirmativa, pueden^  ̂
servir para ilustrar un fondo desconocido y anómalo q u ^ ^  
la inteligencia observa en las enfermedades epidémico^- , • 
contagiosas, y, sobre todo, para contribuir al engraiw.i 
decimiento y perfección de la higiene pública.

Daniel F ernandez t  Domingo. , 
Tortosa 1.® de Febrero de 1873.

HIDROLOGÍA MÉDICA.

Breves consideraciones acerca del valor que debe dar­
se á la  química y  á observación clínica en el estudio 
de las aguas minerales.

La química moderna con sus notables adelanto»ha 
hecho indudablemente un gran bien á la medicina y se­
guirá haciéndolo ínterin no pase de sus justos límites; al 
traspasar estos el bien se convertirá en mal y los per- . 
juicios á que dé lugar serán incalculables. Los estudios 
químicos son, sin género alguno de duda, de bastante 
importancia para el conocimiento de las aguas minera­
les, pero no el todo, como pretenden algunos indebida­
mente. Bueno será, pues, precisar el valor que debe 
darse á estos estudios.

Por medio de ellos se viene en conocimiento, aun­
que de un modo defectuoso, de las sustancias que se en­
cuentran constituyendo la mineralizacion de un agua, 
y bajo este punto de vista su intervención depara resul. 
tados sorprendentes. Mas ¿puede siempre realizarse con 
las condiciones necesarias para quesea fructuoso? ¿Es 
fAcil la práctica analítica en todo, pero con especialidad 
en las aguas minerales? Seria un craso error creerlo 
así. ¿Qué analiza el químico en la mayor parte de las 
aguas minerales? ¿Qué busca en ellas después de evapo­
rarlas, de acidularlas, alcalinizarlas, filtrarlas, etc., etc.? 
¿Qué busca, repito, en un cuerpo que al salir de las en­
trañas de la tierra, es, si so me permite la expresión, 
como el del pez que se extrae del medio en que vive y 
cuya míierte se acelera todavía más por las manipula­
ciones á que se le sujeta? El químico, por lo tanto, actúa 
el mayor número de veces sobre un cadáver mineral, 
digámoslo así, poro sobre un cadáver cuya descomposi­
ción ha adelantado él mismo. Así, pues, el análisis de 
las aguas minerales es uno de los más difíciles y nunca 
puede hacerse con exactitud, habiendo de mediar nece­
sariamente el cálculo para la  apreciación de ciertas 
sustancias, descubriéndose otras por completo y que­
dando sin poder ser apreciadas algunas que tal vez sean 
de la más alta importancia. Pero no por esto que deci­
mos debe desterrarse el análisis de las aguas minerales, 
pues siempre puede sacarse de él bastante fruto para el 
reconocimiento más ó menos exacto ó aproximado de la 
mayor parte de las materias que las mineralizan, aun­
que casi nunca se puedan determinar todas ni sus ver­
daderas combinaciones y proporciones. Esta es la ver­
dad; querer conceder más á la química seria no cono­
cerla.

Y ¿podrán estos estudios servirnos de algo para sa­
ber a priori qué enfermedades se combatirán favora- 
bleni'nte con las aguas medicina, según el resultado 
del análisis? Es indudable que esto podrá suceder mu­
chas veces. En etéeto, se sabe teóricamente ó al menos

y '
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S0 calcula que las aguas que contienen hierro, curan 
la anemia y la clorosis, las que contienen azufre, las 
dermatósis, las que tienen ácido carbónico en diso­
lución, las gastralgias, etc., etc. Pero el valor de es­
tas mismas sustancias, en combinación con las otras 
que disuelven las aguas, teniendo en cuenta la tempe­
ratura de estas, el estado de las enfermedades, de los 
sugetos que las usan, el modo y tiempo de usarlas, etcé­
tera, etc., solo la observación, la experiencia, la prácti­
ca, son las verdaderas maestras. A ellas nos hemos re ­
ferido hasta aquí y pensamos referirnos ,en lo sucesivo, 
pues así nos ha ido muy bien; no habiendo tampoco po­
dido hacer otraííosa al ver en unos, casos curaciones 
portentosas con aguas en las que la química nada de 
particular habia descubierto; y en otras curaciones con­
trarias o al menos inexplicables, siguiendo las indica" 
cienes de la química. Esto sucede todos los dias, y para 
probarlo, me remito á lo que sobre este particular ha- 
yan^observado todos los Directores de baños minerales* 
Con estas ideas claro está que desconfiaré de la exacti­
tud de la mayor parto de los análisis de las aguas mine­
rales, teniendo al que más por aproximado en sus re­
sultados. Este modo de pensar me hace dar más valor á 
los estudios prácticos, fijándome coií escrupulosidad en 
la Observación de los efectos de las aguas, que son 
los que enseñan realmente el modo de obrar de las mis­
mas, lo cual la química, con todos sus grandes adelan­
tos (que yo respeto y tengo en mucho) no puede prede­
cir todavía.

Pero para que el médico hidrólogo pueda sacar el 
fruto debido de sus observaciones, haciendo de las aguas 
minerales las aplicaciones debidas, es necesario que 
además de los conocimientos que debe tener para com­
prenderlas en si mismas y en cuanto con ellas se rela­
cione, tenga otra série no pequeña de ideas que le 
guien para aplicar á la organización enferma el fruto 
que haya podido sacar de dichos conocimientos. Esta úl­
tima serie de nociones son las que le proporcionan las 
ciencias médicas propiamente dichas, debiendo ser al 
médico de baños muy familiares las diferentes partes 
que las constituyen, pero sobre todo aquellas que ense­
ñan á conocer las enfermedades y ú llenar las indicacio­
nes que requieren. Esto último, que constituye los estu­
dios clínicos y terapéuticos, es la parte más importante 
de la medicina. Para lograr estos fines es necesario ante 
todas cosas undia gnóstico exacto y un conocimiento nada 
vulgar de todos cuantos agentes terapéuticos pueden 
emplearse para destruir una enfermedad que ya ha sido 
conocida. Por esta razón el diagnóstico es la parte más 
importante de los estudios médicos, pudiendo decirse 
que sin un profundo conocimiento de una enfermedad 
se|anda á ciegas, y por lo tanto bastante desacertado en 
los medios que contra la misma se ponen en práctica.

Entre los medios terapéuticos aplicados ya desde 
tiempos remotos para la curación do las enfermedades, 
y mejorados considerablemente en nuestros dias, se lia* 
llan las aguas y baños minerales. Pero téngase en todo 
tiempo muy presente aquella sentencia de Graciano 
que dice: «Con dificultad podrá presentarse otro reme­
dio que exija más estudio y circunspección para admi- 
nistrar.se en regla, que las aguas minerales.»

Estas líneas encierran una gran verdad. En efecto: 
¿podrá mandar el médico las aguas minerales á ninguií 
enfermo, sin conocer á fondo la enfermedad que padece, 
los efectos producidos por las aguas en casos análogos 
observados durante un tiempo más ó menos largo, y en

último lugar la composición do la misma en cuanto le 
sea posible averiguarla? De ningún modo. ¿Le será indi, 
ferento mandar á sus entermos á estas ó las otras aguas 
minerales solo por llevar este carácter, y haber necesi­
dad del uso do baños de esta especie para llenar una 
buena indicación? Tampoco. Aun indicadas las aguas 
hidrosulfuradas, ferruginosas, salinas ú otras? ¿Será lo 
mismo mandar á los entermos á un establecimiento que 
á otro, aunque ambos pertenezcan á una misma clase de 
manantiales? Así parece á primera vista, pero no es esto 
lo conveniente. Porque es necesario tener presente que 
la Observación, esa grande antorcha que ilumina con 
sus rayos toda la medicina, no podía dejar á oscuras las 
aguas minerales. La observación, pues, manifiesta del 
modo más claro y terminante en aguas minerales cor­
respondientes á una misma clase, acciones curativas 
muy diferentes y especiales para ciertas y determina­
das dolencias; cosa que nunca hubiera sido fácil prever 
teniendo solo en cuenta el análisis de las mismas. Hé 
aquí, pues, á la observación clínica dominando á la quí­
mica analítica, y produciendo mayores ventajas que 
esta á la humanidad enferma. La observación clínica es, 
pues, la que debe guiar á todo profesor, y más especial­
mente á todo Director de baños en el ejercicio desús 
funciones, porque con ella se hallará con frecuencia en 
el caso de poder hacer mucho bien, y de evitar no mé-

Todos los dias se presentan en los establecimientos de 
baños minerales en busca de este remedio, enfermos 
que, ya aconsejados por médicos poco conocedores del 
modo de obrar de las aguas; ya , lo que es más general, 
por barberos, por charlatanes, por sus convecinos y 
amigos, ó guiados solo por su capricho, les suelo ser im­
posible hacer uso de dicho remedio, ora por las condicio­
nes de sus padecimientos, ora por las propiedades de las 
aguas. Hé aquí la grande necesidad de que se halle al 
frente de estos establecimientos un médico-director que 
además de ser un regular hidrólogo, sea también un prác­
tico consumado para poder conocer todas las enfermeda­
des, las circunstancias que las acompañan, y  todos Jos 
medios de curación é influencias que pueden ejercer en 
las organizaciones enfermas según la naturaleza de la 
enfermedad, la del enfermo, sus causas y cuantas cir­
cunstancias puedan modificar unas v otras, y tener re­
lación con el modo de existir de la dolencia que por des­
gracia son bastantes, y es muy fácil que se escapen ála 
Observación. Por lo tante , para dar el debido cumpli­
miento a las aplicaciones clínico-hidrológicas, se nece­
sitan estudios y conocimientos algún tanto regulares en 
las^diíerentes partes de que consta la hidrología mó-

El profesor, pues, que cuente con la gran série de 
conocimientos que dichos estudios proporcionan y que 
ayudado por la observación y la esperiencia haya es­
tudiado prácticamente el modo de curación de las en 
termedades en los establecimientos de baños, debe saber 
en todas ocasiones cuál ha de ser su conducta con cuan­
tos eiitermos se le presenten en busca de la curación de 
sus dolencias por medio de la inconte.stable acción me­
dicinal de las aguas minerales.

Pov último, al dar tanta importancia á los estudios 
prácticos para las mejores aplieacionos hidrológicas y 
con ellos a la observación y esperiencia que son sus ba­
ses fundamentales nos guia una profunda convicción. 
Innumerables pruebas pudiera traer a-^uí en apoyo de 
mis opiniones; estas mismas las tienen todos los Directo­
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r e s  d e  b a f io s  m in e r a l e s .  P u e s  ¿ q u ié n  d e  e l lo s  n o  h a b r á  
v is to  c u r a r s e  ó  a l i v i a r s e  e n  lo s  e s t a b l e c i m i e n to s  d e  s u  
c a rg o , y  n o  u n a  s o la  v e z , s in o  c o n  u n a  c o n s t a n c i a  c a p a z  
p o r  s í  s o la  d e  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n ,  d i f e r e n t e s  e n f e r m o s  
c o n  p a d e c im ie n to s  h a s t a  o p u e s to s ,  r e s u l t a d o  q u e  n o  p u ,  
d ie ro n  p r e v e r  e n  u n  p r in c ip io  c u a n d o  so lo  c o n o c ía n  q u í ­
m ic a m e n te  e l  a g u a ?  ¿ N o  s e  v ó  e s to  to d o s  lo s  d ia s ?  ¿ N o  se  
ven  c u r a c io n e s  n o t a b l e s  c o n  a g u a s  q u e  a l  a n á l i s i s  a p e n a  s 
h a n  p r e s e n t a d o  p r in c ip io s  e s t r u ñ o s  á  s u  c o m p o s ic ió n  
c o m o  a g u a  p o ta b le ?  ¿ N o  so  v e n  o t r a s  c o n  a b u n d a n t e s  
c u e rp o s  m in e r a l e s  y  c o n  e s c a s a  ó  n u l a  v i r t u d  m e d ic in a l ?  
¿ Q u ié n  r e s u e l v e ,  p u e s ,  lo s  p r o b le m a s  q u e  to d o  e s to  e n '  
c i e r r a ,  s in o  u n a - b u e n a  y  m e tó d ic a  o b s e r v a c ió n ?  P o r  
c o n s ig u ie n te ,  v u e lv o  á  r e p e t i r ,  e s t a ,  m á s  q u e  e l  r e s u l t a ­
do d e í  a n á l i s i s  q u ím ic o ,  h a  s id o  y  s e r á  s ie m p r e  p a r a  m í  
e l g u i a  m á s  s e g u r o  e n  c u a n t a s  o c a s io n e s  s e  t r a t e  d e  l a  
m ás a c e r t a d a  y  s e g u r a  a p l i c a c ió n  d e  l a s  a g u a s  m i n e ­
ra le s .^ '

S in  e m b a r g o ,  n o  t e r m i n a r é  e s to  a r t í c u l o  s in  m a n i ­
f e s ta r ,  p a r a  d e j a r  c a d a  c o s a  e n  s u  l u g a r ,  q u e  s i lo s  e s t u ­
d ios q u ím ic o s  n o  s o n  s u f i c ie n te s  p a r a  l a  e x a c t a  a p r e c i a ­
c ió n  d e  to d o s  lo s  c o m p o n e n te s  d e  u n a  a g u a  m i n e r a l ,  d e l  
m odo  c o m o  e s to s  s e  h a l l a n  m u c h a s  v e c e s  c o m b in a d o s  
e n t r e  s í ,  d e  l a s  c a n t i d a d e s  q u e  s e  h a l l a n  y  d o  s u s  v i r ­
tu d e s  m e d ic in a le s  y  a c c ió n  c u r a t i v a  m á s  d i r e c t a  s o b r e  
e l o r g a n i s m o ,  n o  p o r  e s o  p i e r d e n  s u  i m p o r t a n c i a  p a r a  
to d o  e s to  m is m o , p u e s  a lg o ,  y  m u c h a s v e c e s  b a s t a n t e ,  n o s  
d e s c u b re n  s u s  i n v e s t ig a c io n e s  p a r a  e l  m e j o r  e s tu d io  d e  
la s  a g u a s  m in e r a l e s  e n  t o d a s  s u s  p a r t e s .  A  l a  q u ím ic a  
so m o s d e u d o r e s  t a m b i é n  d e  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  m e d ic a ­
m e n to s  n u e v o s  y  d e  c o m b in a c io n e s  d e  e s to s  q u e  n a d a  
d e ja n  q u e  d e s e a r .  L a  q u ím ic a  e s  e l  to d o  p a r a  l a  f o r m a ­
c ió n  d o  l a s  a g u a s  m in e r a l e s  a r t i f i c i a l e s ,  n o  p a r e c id a s  á  
la s  n a t u r a l e s ,  y  m u c h o  m e n o s  i d é n t i c a s  á  e l l a s ,  p o r q u e  
e s to  e s  im p o s ib le  e n  e l  d i a ,  y  c r e o  lo  s e a  s ie m p r e ,  p e r o  
de r e s u l t a d o s  s a t i s f a c to r io s  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  m u ­
c h a s  e n f e r m e d a d e s .  B a jo  to d o s  e s to s  p u n to s  d e  v i s t a  y  
o t ro s  m u c h o s ,  lo s  e s tu d io s  q u ím ic o s  s o n  r e s p e t a b l e s  y  
n e c e s a r io s .  P o r  lo  t a n t o ,  l e  e s  in d is p e n s a b le  á  to d o  p r o ­
fe so r  f a m i l i a r i z a r s e  c o n  e l lo s ,  y ,  s o b re  to d o ,  s i s e  d e ­
d ic a  a l  e s tu d io  d e  l a s  a g u a s  m i n e r a l e s , p o r q u e  d e  e s te  
m odo  p o d r á  t a m b ié n  c o n o c e r  m e jo r  s u s  v e n t a j a s  y  s u s  
in c o n v e n ie n te s .

J osé Grnovés y T ío .

PRENSA MÉDIPA.
De los corpúsculos s ifilíticos de L o s to rfe r .

N o  h á  m u c h o  t i e m p o  (p r in c ip io s  d e  18'J2) n o s  a n u n c i a ­
ba L o s t o r f e r  lo s  i m p o r t a n t e s  d e s c u b r im ie n to s  q u e  h a ­
b la  h e c h o  e n  p r e p a r a c i o n e s  d e  s a n g r e  p r o c e d e n te  d e  i n ­
d iv id u o s  s i f i l í t i c o s ,  d e l  d e s a r r o l l o  e n  e l l a  d u r a n t e  e l  t r a s ­
c u r s o  d e  u n a  s e m a n a ,  d e  u n o s  p e q u e ñ o s  c o rp ú s c u lo s  b r i ­
l la n te s  {corpúsculos s ifilitic o s)  q u e  á  lo s  m u y  p o c o s  d ia s  

ó 6) l l e g a n  á  a d q u i r i r  l a s  d im e n s io n e s  d e  lo s  g ló b u lo s  
ro jo s  s a n g u ín e o s ,  v a c iá n d o s e  s u  c o n te n id o  á  lo s  s e i s  ú  
ocho .

D e c la r á r o n s e  i n c o r r e c t a s  e s t a s  o b s e r v a c io n e s ,  p o r  a l ­
g u n o s  o b s e r v a d o r e s , p e r o  r e p i t i e n d o  B ie s ia d e c k i  lo s  
t r a b a jo s  d e  L o s t o r f e r  [U utersuchungen aus den Pathologisch  
A-nalomischen In s t i iu ie  in  K r a u )  y  h a b ie n d o  a m p l i a d o  
c o n s id e r a b le m e n te  l a s  s é r i e s  d e  e s t e  g é n e r o  d e  e x p e r i ­
m e n to s , d e d u c e  d e  lo s  m is m o s  s e r  c o r r e c t a s ,  c o n  m u y  
lK)ca.s m o d if ic a c io n e s ,  l a s  c o n c lu s io n e s  d a  L o s t o r f e r .

E l  p r o c e d im ie n to  s e g u id o  p o r  B ie s ia d e c k i  e n  s u s  o b ­
s e r v a c io n e s ,  e s  s e m e j a n t e  a l  q u e  L o s t o r f e r  in ic ió .  T o m a  
c o n  l a  p u n t a  d o  u n  a l f i l e r ,  u n a  p e q u e ñ a  g o t a  d e  s a n ­
g r e  d e  u n  d e d o  p e r f e c t a m e n t e  l im p io ;  l a  t r a s p o r t a  á  u n  
c r i .s ta l  c o le c to r ,  y  l a  c u b r e  c o n  o t r o  s e m e j a n t e .  P o r  m e ­
d io  d e  u n a  l i g e r a  p r e s i ó n ,  p r a c t i c a d a  c o n  l a  e x t r e m i d a d  
d e l  d e d o  s o b r e  lo s  b o r d e s  d e l  c r i s t a l  s u p e r i o r ,  so  p u e d e n  
a i s l a r  f á c i lm e n te  lo s  g h ib u lo s  s a n g u ín e o s ,  s in  q u e  e x p e ­
r i m e n t e n  d e t e r i o r o  d e  n i n g u n a  e s p e c ie .  D e b e n  r e c h a z a r ­
s e  p o r  i n ú t i l e s  t o d a s  a q u e l l a s  p r e p a r a c i o n e s  e n  q u e  n o  
h a y a n  p o d id o  s e p a r a r s e  e s to s  g ló b u lo s  ó  e n  l a s  q u e  
s e  l e s  v é  e x p r im id o .s .

D is p u e s ta s  d e  e s t a  m a n e r a  l a s  p r e p a r a c i o n e s ,  s e  l l e ­
v a n  á  u n a  h a b i t a c i ó n  a lg o  h ú m e d a ,  y  c u y a  t e m p e r a t u r a  
s e a  d e  57 á  Gí® F a h r .  (14-18" c e n t íg r a d o ) .

E n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  p r e p a r a c i o n e s ,  q u e  n o  h a n  
s u f r id o  d e t e r i o r o ,  q u e  n o  s e  h a n  s e c a d o  e t c . ,  p r o c e d e n ­
t e s  d e  in d iv id u o s  s i f i l í t i c o s  ó  d e  c u a l q u i e r a  o t r a  c la s e  d e  
p a c i e n t e s ,  p o r  e je m p lo  a r t r í t i c o s  <> r e u m á t i c o s ,  s e  v é  
a p a r e c e r  a l  s e g u n d o ,  t e r c e r o  ó  c u a r t o  d ia ,  n u m e ro .s o s  
p r i s m a s  e n  f o r m a  d e  a g u ja s ,  ó  c r i s t a l e s  r ó m b ic o s  d e  h e ­
m o g lo b in a ,  c u y o s  d i á m e t r o s  v a r í a n  d e s d e  e l  d e  u n  g l ó ­
b u lo  r o jo ,  a l  d u p lo  ó  t r i p l e  d o  e s t e .  A l  c u a r t o  d i a e m p i e -  
z a n á  o b s e r v a r s e  e n  l a s  p r e p a r a c i o n e s  d e  l a  s a n g r e  d e  
o r ig e n  s i f i l í t i c o  lo s  s ig u i e n te s  -c a m b io s :  d e s c ú b r e s e  e n  
e l p l a s m a l i g e r a m e n t e  a m a r i l lo ,  u n a  o p a c id a d  n e b u lo s a ,  
d e b id a  á  l a  f o r m a c ió n  d e  p e q u e ñ o s  c o p o s : e s to s  ú l t i m o s  
p a r e c e n  c o n t e n e r g r ú n u l o s  e s f é r ic o s  b r i l l a n t e s ,  e x t r e m a ­
d a m e n t e  d im in u to s  y  q u e  s u e le n  p o s e e r  c a s i  s ie m p r e  
a p é n d ic e s  f i l a m e n to s o s .  A l q u in to  d i a ,  e s to s  g r a n u l o s  se  
h a n  a u m e n ta d o  c o n s id e r a b l e m e n te  e n  n ú m e r o  y  e n  su.« 
d im e n s io n e s :  [y s u  f o r m a  e s f é r i c a  ó  i r r e g u l a r ,  a p a r e c e  
e n  t o d a  p e r f e c c ió n ,  c o in c id ie n d o  c o n  e s to s  c a m b io s  l a  
d e s a p a r i c i ó n  d e  lo s  a p é n d ic e s  f i l a m e n to s o s .

P u e d e n  o b s e r v a r s e  l a s  t r a s f o r m a c i o n e s  d o  e s to s  g r a ­
n u lo s  s o b r e  t o d a s  l a s  p i’o p a r a c io n e s ,  v e r i f ic á n d o s e  l a  
m a y o r  p a r t e  e n  a q u e l lo s  s i t io s  o n  q u e  e l  p l a s m a  n o  e s t á  
t o d a v í a  a l  d e s c u b ie r to .

E x i s t e n  s in  e m b a r g o  d i f e r e n c i a s ,  r e s p e c to  a l  t i e m p o  
d e  a p a r i c i ó n  d e  lo s  g r a n u lo s .  E n  a lg u n a s  p r e p a r a c i o n e s ,  
t o m a d a s  e n  u n  m is m o  in d iv id u o ,  y  á  l a  m is m a  h o r a ,  p u e -  
d e n  d e s c u b r i r s e  d e s d e  e l  p r i m e r  m o m e n to ,  o t r a s  v e c e s  
a l  c u a r t o  d i a ,  o t r a s  d e l  q u in to  a l  s é t im o ,  á  v e c e s  t o d a v í a  
m á s  t a r d e ,  y  p o r  ú l t im o ,  e n  u n  n ú m e r o  l im i t a d o  d e  c a s o s , 
d e  u n  m o d o  m u y  c o n fu s o .

D e s p u é s  d e l  d u o d é c im o  d i a ,  f o c h a  o n  q u e  s u  n ú m e r o  
s e  h a  a u m e n ta d o  p r o d ig io s a m e n te ,  n in g ú n  c a m b io  m a ­
t e r i a l  p u e d e  a p r e c i a r s e  h a s t a  e l  v ig é s im o ,  s a lv o  e l  m a ­
y o r  d i á m e t r o ,  l a  b r i l l a n t e z  y  l a  m e jo r  d i s t i n c ió n  d é l o s  
l ím i t e s  d e  a lg u n o  q u e  o t r o  d e  d ic h o s  g r a n u lo s .

E n  l a s  p r e p a r a c i o n e s  do  l a  s a n g r e  d e  in d iv id u o s  q u e  
p a d e c e n  o t r a s  e n f e r m e d a d e s  ( e n d o c a r d i t i s ,  r e u m a t i s m o  
a g u d o ,  e n f e r m e d a d  d e  A d d is o n ,  g o t a ,  i c t e r i c i a ,  n e u m o ­
n í a ,  t u b e r c u l o s i s ,  v i r u e l a ,  p e r i t o n i t i s  p u e r p e r a l ,  s e p t i ­
c e m ia ) ,  lo s  c o r p ú s c u lo s  a r r i b a  d e s c r i to s  a p a r e c e n  t a n  
so lo  e n  u n  e x ig u o  n ú m e r o .

P o r  c o n s ig u i e n te ,  l a s  p r e p a r a c i o n e s  q u e  r e ú n e n  e s ­
t a s  c o n d ic io n e s ,  n o  p u e d e n  u t i l i z a r s e  p a r a  e l  d i a g n ó s t i ­
c o ; m i e n t r a s  q u e  s i  c o n t i e n e n  u n  c o n s id e r a b l e  n ú m e r o  
d e  d ic h o s  c o rp ú s c u lo s ,  p u e d e  s e g u r a m e n t e  a f i r m a r s e  
q u e  p r o c e d e n  d e  u n  in d iv id u o  s i f i l í t ic o .

B ie s ia d e c k i  c o n v ie n e  e x a c t a m e n t e  c o n  L o s t o r f e r ,  e n  
l a  p o s ib i l id a d  d e  s e p a r a r  d e  e n t r e  u n a  s e r i e  d e  p r e p a r a ­
c io n e s  b a r a j a d a s ,  p e r o  a c o n d ic io n a d a s  c o n  a r r e g l o  á  l a s  
c i r c u n s t a n c i a s  d e s c r i t a s ,  t o d a s  l a s  q u e  p r o v e n g a n  d a  
in d iv id u o s  s i f i l í t i c o s .

S o la m e n te  s e  h a  e q u iv o c a d o  e n  u n  c a s o  e n  e l  q u e  lo a
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c o r p ú s c u lo s  d e  L o s t o r f e r  s e  p r e s e n t a r o n  c o n  m u c h a  
ü l ju n d a n c ia ,  á  p e s a r  d e  q u e  e l  in d iv id u o  q u e  l a  s u m is t r ó  
t e n i a  u n a  p ú s t u l a  m a l ig n a :  v e r d a d  e s ,  q u e  n o  p u d o  a v e ­
r i g u a r s e ,  e n  e s t e  c a s o  a i s l a d o ,  s i e l  in d iv id u o  e n  c u e s ­

t i ó n  h a b í a  ó  n o  p a d e c id o  s íf i l i s .

N o  s e  c o n f o r m a  e m p e r o  B ie s ia d e c k i  c o n  l a  a s e r c ió n  
d e  L o s t o r f e r ,  d e  q u e  lo s  c o rp ú s c u lo s  s e  v a c ie n  d e s p u é s  
d e  c i e r t o  t ie m p o ;  h a b ie n d o  p o d id o  o b s e r v a r  s e m e ja n te  
f e n ó m e n o ,  lo  m is m o  e n  l a  s a n g r e  d e  lo s  s i f i l í t i c o s  q u e  e n  
l a  d e  lo s  v a r io lo s o s  a l  s e g u n d o  ó  t e r c e r  d ia ;  B ie s ia d e c k i  
io s  c o n s id e r a  c o m o  u n  r e s id u o  d e  lo s  d is c o s  r o jo s ,  y  n o  
c o m o  c o rp ú s c u lo s  s i f i l í t i c o s  t r a s f o r m a d o s .

E s t e  ú l t im o  a u t o r  d e m u e s t r a  i g u a l m e n t e ,  q u e  e s to s  
ú l t i m o s  n o  c o n t i e n e n  g r a s a ,  s a r c i n a ,  n i  g r a n u l o s  d e  g ló ­
b u lo s  b l a n c o s ,  c o m o  s e  i n c l in a b a  á  c r e e r  L o s t o r f e r ,  s in o  
q u e  s o n  g r á n u lo s  d e  p a r a g l o b u l i n a  p r e c i p i t a d a ;  a l e g a n ­
d o  e n t r e  o t r a s  p r u e b a s ,  l a s  s ig u ie n te s :

1.*  ̂ S i  so h a c e  p a s a r  u n a  c o r r i e n t e  d e  á c id o  c a r b ó n i ­
c o  a l  t r a v é s  d o  u n a  d is o lu c ió n  d e l  s u e r o  d i lu id o  p e r t e n e ­
c i e n t e  á  u n  p e r r o ,  a p a r e c e n  e n  a q u e l ,  c o rp ú s c u lo s  s e m e ­
j a n t e s  á  lo s  y a  d e s c r i t o s ,  y  s i  r e e m p la z a m o s  p o r  e l  o x í ­
g e n o  e l  á c id o  c a r b ó n i c o , d ic h o s  c o r p ú s c u lo s  d e s a p a ­
r e c e n .

2 .  ®‘ S i  h a c e m o s  p a s a r  u n a  c o r r i e n t e  d e  o x íg e n o  p o r  
u n a  p r e p a r a c i ó n  s a n g u ín e a  e n  q u e  se  h a y a n  d e s a r r o l l a ­
d o  n u m e r o s o s  c o rp ú s c u lo s  s i f i l í t i c o s ,  lo s  m á s  p e q u e ñ o -  
d e s a p a r e c c n  y  lo s  m a y o r e s  d i s m in u y e n  c o n s id e r a b le s  
m e n t e  d e  t a m a ñ o .

3 .  “ L o s  fo iq m s c u lo s  s i f i l í t i c o s  n o  s e  d i s u e lv e n  e n  e l
é t e r ,  p e r o  s í,  y  c a s i  p o r  c o m p le to ,  e n  u n a  d is o lu c ió n  s a l-  
l i n a  ( a l  £0  p o r  1 0 0 ). T o d a s  e s t a s  p r o p ie d a d e s  p e r t e n e c e n  
t a m b i é n  á  l a  p a r a g l o b u l i n a .  - —

P o r  lo  t a n t o  , e n  l a s  p r e p a r a c io n e s  d e  s a n g r e , q u e  
s e  h a n  c o n s e r v a d o  e n  d e p a r t a m e n to s  h ú m e d o s ,  e s to  e s , 
e n  lo s  q u e  p o r  u n a  p a r t e  e l  p la s m a  h a  id o  g r a d u a l m e n t e  
d i lu y é n d o s e  p o r  l a  a b s o r c ió n  d e l  a g u a ,  y  p o r  o t r a ,  c o m o  
p u e d e  s u p o n e r s e ,  s e  h a  d e s a r r o l l a d o  á c id o  c a rb ó n ic o  

d e b id o  á  l a  d e s c o m p o s ic ió n , e n c u é n t r a n s c  c o n  to d a s  la s  
c o n d ic io n e s  f a v o r a b le s  á  l a  p r e c i p i t a c i ó n  d e  l a  p a r a ­
g lo b u l in a .

L a  a b u n d a n c i a  c o n  q u e  s e  e n c u e n t r a n  g e n e r a lm e n te  
io s  c o rp ú s c u lo s  d e  L o s t o r f e r  e n  lu s  p r e p a r a c io n e s  s a n ­
g u í n e a s  d e  o r ig e n  s i f i l í t i c o  t i e n d e  á  d e m o s t r a r  q u e  l a  
s a n g r e  e n  e s to s  c a s o s , c o n t i e n e  m á s  p a r a g l o b u l i n a  ó 
m e n o s  s u s t a n c i a  f ib r in ó g e n a  q u e  e n  l a s  d e m á s  e n f e r m e ­
d a d e s ,  h e c h o  q u e  se  p r e s t a  á  i n t e r p r e t a c i o n e s  n o  so lo  
c u r i o s a s , s in o  d e  u t i l i d a d  p o s i t i v a ,  p a r a  e l  e s c l a r e c i ­
m ie n to  d e  v a r i o s  p u n to s  r e l a t i v o s  á  l a  p a to g e n i a  d e  la  

s í f i l i s  y  á  l a  a c c ió n  d e  lo s  m e r c u r i a l e s  s o b r e  l a  m is m a ,
E l  p e r ió d ic o  in g lé s  d e  d o n d e  to m a m o s  e s te  a r t i c u lo ,  

n o  a ñ a d e ,  s in  e m b a r g o ,  c o m e n ta r io  a lg u n o  s o b ro  e l  p a r ­
t i c u l a r .

r e í  fenato de sosa como antipsórico.
E n  e l  P n lilis c h c  A r t t  d ic e  e l  D r .  Z im m e rm a n n :

« D e  to d o s  lu.s t r a t a m i e n t o s  a c o n s e ja d o s  c o n t r a  l a  
s a r n a  h a y  p o c o s  q u e  p u e d a n  u t i l i z a r s e  e n  l a  p r á c t i c a  
p r iv a d a ,  p o r q u e  s u  m a y o r  p a r t e  e x ig e  f r i c c i o n e s ,  m a n i -  

p u l a c i o h e s  e s p e c ia le s  ó  b a ñ o s  q u e  n o  p u e d e n  h a c e r s e  
b i e n  m á s  q u e  e n  lo s  h o s p i t a le s .  A s í  s e  c o m p r e n d e  l a  t a -  

c i l i d a d  c o n  q u e  e l  p e t r ó le o  y  e l  b á ls a m o  d e l  P e r ú  h a n  
s id o  a c e p ta d o s  p a r a  d ic h o  o b je to ;  p e ro  e l  p r im e r o  e s  d e  
a c c ió n  i n s e g u r a ;  e l  s e g u n d o ,  a u n q u e  m u y  e f ic a z  e n  lo s  
c a s o s  r e c i e n t e s  d e  d i c h a  a fe c c ió n  y  e n  lo s  n iñ o s ,  e s  d e ­
m a s ia d o  c a r o .  E l  f e n a to  s ó d ic o  r e ú n e  m a y o r e s  v e n t a j a s  
< iue lo s  r e m e d io s  a n t e r i o r e s  b a jo  to d o s  e s to s  a s p e c to s ,  y

a u n q u e  t o d a v í a  n o  so  le  h a  e s p e r im e n ta < lo  e n  m u c h o s  
c a s o s ,  lo s  e f e c to s  h a s t a  a h o r a  o b s e r v a d o s  s o n  m u y  
r e c o m e n d a b le s .

I>a m a n e r a  c o m o  e l D r .  Z im m e r m a n n  e m p le a  l a  c o ra , 
b in a c io n  d o  l a  s o s a  y  d e l  á c id o  f é n ic o  p a r a  c u r a r  la 
s a r n a  e s  l a  s ig n i e n te :  se  d i s u e lv e n  d e  10 á  15  g r a m o s  d e  
d i c h a  s a l  e n  200 d e  a g u a ,  y  so  h a c e n  f r i c c io n e s  f u e r ­
t e s ,  c o n  e l  l íq u id o  q u e  r e s u l t a ,  t r e s  v e c e s  a l  d i a  e n  las 
p a r t e s  a t a c a d a s  p o r  e l  á c a r u s .  A lg u n o s  c a s o s  r e c ie n te s -  
so  c u r a n  e n  u n  d i a ,  lo s  i n v e t e r a d o s  e n  d o s  y  to d o  lo  m á s  
e n  t r e s ,  s in  q u e  p a r a  e s to  h a y a  q u e  d i s t r a e r  á  lo s  e n f e r .  
m o s  d e  s u s  o c u p a c io n e s  h a b i t u a l e s ,  p u e s to  q u e  e l  e r i t e .  
m a  p r o v o c a d o  p o r  e s t a s  f r ic c io n e s  e s  d e  p o c a  im p o r ta n ­
c ia .  P a r a  i n y e c c io n e s  d e .s in f e c ta n to s  y  d e s o lo r a n te s ,  
b a s t a n  1 ó  2  g r a m o s  d o  f e n a to  d e  s o s a  e n  200 d o  a g u a .

E l h id ra to  del d o r a l  c o n tra  lo s  cólicos hepáticos.

E s t e  n u e v o  m e d ic a m e n to ,  to m a d o  y a  á  p e q u e ñ a s  d ó s is  
y  e n  v a r i a s  v e c e s  a l  d ia  ó  e n  u n a  s o la ,  c r e c id a ,  p o c o  a n ­
t e s  d e l  p r in c ip io  d e l  c ó lic o  h a  p r o d u c id o  m u y  bueno®  
r e s u l t a d o s  e n  l a  p r á c t i c a  d e l  D r .  S c h n e id e r ,  s e g ú n  d ice  
l a  Correspendem  B la l t  fU r sw eizer-A erzU . E n  u n  caso , 
d o n d e  vc 'im itos p e r t i n a c e s  im p e d ía n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  de 
d i c h a  s u s t a n c i a  p o r  l a  b o c a ,  s e  o b t u v ie r o n  lo s  m ism o s  
e f e c to s  e m p le á n d o lo  e n  l a v a t i v a s .  A lg u n o s  e n f e r m o s  de 
l a  r e f e r i d a  a f e c c ió n  h a n  s o p o r ta d o  d o s is  e n o r m e s  d e l  d o ­
r a l  h i d r a t a d o .

E n  t r o s  o b s e r v a c io n e s  p r e s e n t a d a s  p o r  e l  m e n c io n a ­
d o  p r o f e s o r  á  l a  S o c ie d a d  m é d ic o - f a r m a c é u t i c a  d e  B e rn a , 
e l  d i a g n ó s t ic o  s e  h a b í a  c o n f i r m a d o  p o r  l a  e x p u ls ió n  de 
c o n c r e c io n e s  b i l i a r e s .  E l  m e d ic a m e n to  e n  c u e s t ió n ,  a y u ­
d a d o  p o r  u n a  a g u a  m i n e r a l  a l c a l i n a  c o m o  l a  d o  T a r a s p  
f a c i l i t a  m u c h o  d i c h a  e v a c u a c ió n ;  e n  u n o  d e  lo s  c ita d o s  
c a s o s  s e  e l i m i n a r o n  a q u e l l a s  e n  n ú m e r o  d e  62  d u r a n te  
q u in c e  d ia s ,  y ,  c o s a  c u r io s a ,  m i e n t r a s  q u e  e s t a s  c o n c r e ' 
c io n e s  b i l i a r e s  so  d i s u e lv e n  c o n  r a p i d e z  e n  l a s  s u s t a n ' 
c ía s  a l c a l i n a s ,  so lo  lo  h a b e n  m u y  l e n t a m e n t e  e n  e l  é te r ,  
e l  c lo r o f o rm o ,  e l  a c e i t e  d e  t r e m e n t i n a  y  e l  d o r a l ,  y  en 
e s t e  ú l t im o  t o d a v í a  c o n  m á s  d i f i c u l t a d  s i  se  le  a ñ a d e  la  
s o sa .

Observaciones sobre la  acción fisiológica y  terapéu­
tica  de la  d ig ita l,—Descubrimiento de su alcaloide.

N o  h a c e  m u c h o  t ie m p o  q u e  s e  c o n o c e  l a  a c c ió n  d e  la  
d i g i t a l  s o b ro  o l o r g a n i s m o  v i v i e n t e .  E s t a  a c c ió n  e s  m u y  
n o ta b l e ;  so  m a n i f i e s t a  p o r  d o s  e f e c to s  <iuo d o m in a n  á  los 
d e m á s  y  d o  d o n d e  s e  s a c a n  l a s  v a r i a s  i n d ic a c io n e s  d e  su 
e m p le o  t e r a p é u t i c o :  e l  a u m e n to  d e  l a  d i u r é s i s  y  l a  d is m i­
n u c ió n  d e  lo s  l a t id o s  c a r d i a c o s .  E s t a  a c c ió n  q u e ,  h a c e  de 
l a  d i g i t a l  u n  m e d i c a m e n to  s u m a m e n te  ú t i l  e n  e l  t r a t a ­
m ie n to  d e  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  d e r r a m e s  s e ro s o s ,  com o 
la s  h id r o p e s ía s  e s e n c i a l e s  o  p a s iv a s  y  e n  e l  d e  v a ­
r i a s  a f e c c io n e s  m ó r b id a s  d e l  ó r g a n o  c e n t r a l  d e  l a  c i r ­
c u la c ió n ,  c o lo c a  e s t a  p l a n t a  e n  p r i m e r a  l í n e a  d e  l a  r a a ' 
t e r i a  m é d ic a .  M u c h o s  s o n  lo s  q u e  so  h a n  o c u p a d o  d o  e l la ’ 
p e r o  so lo  d e s p u é s  d e  e s tu d io s  c l ín ic o s  r e p e t id o s ,  h a  sido 
p r o b a d a  s u  in f lu e n c i a  s o b re  e l  c o ra z ó n .

L a  d i g i t a l  h a c e  b a j a r  l a s  p u l s a c io n e s  á  5 0 ,  40 y  
a u n  m a s ;  a lg u n a s  v e c e s  á  l a  m i t a d ,  p o r  e je m p lo ,  do 
120 á  60. L a s  i n v e s t ig a c io n e s  d e  C lá u d io  B e r n a r d  h a n  e s­
ta b le c id o  q u e  o l p u ls o  e s  m á s  f u e r t e  y  m á s  r e s i s t e n t e  á  
m e d id a  q u e  d i s m in u y e n  l a s  p u ls a c io n o s .  E s t e  h e c h o  es 
m u y  ¡ im p o r ta n te  p a r a  o l p r á c t i c o  q u e  d e b e  c o n o c e r  
lo s  c a s o s  m o rb o s o s ,  e n  lo s  c u a le s  d e b e  r e c e t a r  e s t a  p la n "  
t a .  C o m o  d ic e  e l  p r o f e s o r  G u b lo r ,  j la  d i g i t a l  n o  e s  u n  
h i p o s t e n i z a n t e  d e  l a  c i r c u l a c ió n  c e n t r a l ;  e s  m á s  b ie n

r e g u l a  
p re s io i  
d e l  c o r  

H ó  
d e  l a s  ] 

Can 
in te r n í  
raen tac
c re e rse
re p e tic  
n á u s e a  
t a d o , c  
su s  pac 
la d o s  d 
rifcu y  
po co  t i  
s u e ñ o , 
L a s  fue 
m a l . e : 
p u l s a d  
p e rc ib í  
v io le n t  
e r a  ev  
d e m a s i  
m e n te  
d ig i t a l  
b e lo u y  
la  nocí) 
p u ls a c i  
E n to n e
m a ñ a n
m ed ica
p u ls io r
m e n ta l
S ig u e s
p a r a c i

E r a
co m o  ] 
p o r  toe 
a c t iv a  
u n  p r i i  
d ia  e l 
b a jo s  1 

m odo 
lis is :  d 
t e r i a  g 
n ocido  
d ig i ta l  
lé ic o , ] 

N o  
o tro  d i 
l a  d ig i  
q u e  las 
p ro v ie  
de  lo s  
de  la s  
t a j o s  
m e jo r  
d ad o  r  
solucie 
d e l j a r  

U n  
p o  en  
la  e s t r  
f in id a  
c r i s ta l  
po  n u e
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m u c h o s  
1  m u y

l a  c o m . 
u r a r  la  
irn o s  d& 
s  fu e r -  
I e n  las 
ic ien te s ' 
lo  m á s  

■1 e n fe p . 
1 e r i t e .  
í o r t a n -  
panteg» 
i g u a .

ic o s .

a s  d ó s is  
o c o  an- 
bueno®  
u n  d ice  
!i caso , 
c i o n  de 
m ism o s  
'm o s  de 
d e l  clo-

n c iona*  
B e rn a i 

3Íon de 
n ,  a y u - 
T a ra s p  
c ita d o s  
lu r a n te  
co ncre*  
s u s ta n ' 
e l  é te r ,  
l, y  en 
ia d e  la

, 40 y  
d o , de  
lian  es- 
e n te  á  
c h o  es 
o n e c e r
1  p lan *
e s  u n  

ig b ie n

r e g u l a d o r  y  u n  tó n ic o .  E n  u n a  p a l a b r a ;  e s ,  s o g u n  l a  e x ­
p r e s ió n  d e l  p r o f e s o r  B o u i l la u d ,  n o  e l  ó p io , s in o  l a  q u in a  

d e l  c o r a z ó n .
H e  a q u í  u n  h e c h o  q u e  p u e d o  d a r  u n a  i d e a  e x a c t a  

d e  l a s  p r o p ie d a d e s  d e  l a  d i g i t a l ,  b a jo  e s t e  p u n t o  d e  v i s t a ;
C a m il le  d e  B . . .  d e  1 5  a ñ o s ,  a l to  p a r a  s u  e d a d ,  a lu m n o  

i n te r n o  e n  e l  c o le g io  S t a n i s l a s ,  e n  P a r í s , h a  e x p e r i ­
m e n ta d o  e n  E n e r o  ú l t i m o  u n o s  s ín to m a s  q u e  p o d ía n  
c r e e r s e  e l  p r in c i p io  d e  u n a  c a l e n t u r a  t i f o id e a :  e p i s t a x i s  
r e p e t id a s ,  v a h íd o s ,  p a l i d e z ,  d i s m in u c ió n  d e l  a p e t i t o  
n á u s e a s ,  c ó l ic o s ,  d i a r r e a  l i g e r a ,  p u ls o  u n  p o c o  p r e c i p i l  
t a d o ,  c o n  l a  p i e l  c a l i e n t e ,  y  d e b i l id a d .  L l e v a d o  á  c a s a  d e  
su s  p a d r e s ,  q u e  v iv e n  e n  u n o  d e  lo s  b a r r i o s  m á s  v e n t i ­
la d o s  d e  P a r í s ,  e s to  j o v e n  d e s c a n s o  d e  c u e r p o  y  d o  e s p í ­
r i t u  y  s ig u ió  u n  r é g im e n  y  u n  t r a t a m i e n t o  ad hoc. E n  
po co  t i e m p o  r e c o b r ó  l a  s a lu d .  V o lv i e r o n  e l  a p e t i t o  y  e l  
s u e ñ o , y  l a s  e v a c u a c io n e s  s e  h i c i e r o n  c o n  r e g u l a r i d a d .  
L a s  f u e r z a s  t a m b i é n  p a r e c i e r o n  v o l v e r  á  s u  e s ta d o  n o r ­
m a l. E l  j o v e n  s e  e n c o n t r a b a  b u e n o . S i n  e m b a r g o ,  l a s  
p u ls a c io n e s  o r a n  d e  138 á  1 4 0 ;  c o n  l a  a u s c u l t a c i ó n  se  
p e r c ib ía n  q u e  l a s  p a lp i t a c i o n e s  d e l  c o r a z ó n  e r a n  m u y  
v io le n ta s ) ,  y  á  e l l a s  s e g u ía  l a  p a l id e z .  L a  a n e m ia  
e r a  e v id e n t e ,  p e r o  p o d ía n  a t r i b u i r l a  á  u n  c r e c im ie n to  
d e m a s ia d o  r á p i d o ,  á  u n a  a l i m e n t a c i ó n  i n s u f i c i e n t e ­
m e n te  r e p a r a d o r a  y  á  u n a  c u r a c ió n  in c o m p le t a .  L a  
d i g i t a l  e s t a b a  i n d ic a d a .  P r e s c r i b i e r o n  e l  j a r a b e  d e  L a -  
b e lo u y e ,  p r im e r o  á  l a  d o s is  d e  u n a  c u c h a r a d a  g r a n d e  p o r  
la  n o c h e  a l  a c o s t a r s e .  A l  c a b o  d e  t r e s  ó  c u a t r o  d a b a  1 3 2  
p u ls a c io n e s  y  lo s  l a t id o s  d e l  c o r a z ó n  e r a n  m e n o s  f u e r t e s . 
E n to n c e s  s e  d o b ló  l a  d o s is :  u n a  g r a n  c u c h a r a d a  p o r  l a  
m a ñ a n a  y  o t r a  p o r  l a  n o c h e .  A  lo s  o c h o  d i a s  d e  e s t a  
m e d ic a c ió n ,  e l  p u ls o  n o  l a t i a  m á s  q u e  96  v e c e s  y  l a  i m ­
p u ls ió n  d e l  c o r a z ó n  e r a  n o r m a l .  A l  m is m o  t i e m p o  a u ­
m e n ta b a n  l a s  f u e r z a s  y  l a  s a lu d  e n  g e n e r a l  e r a  m e j o r .  
S íg u e s e  t o d a v í a  e s to  t r a t a m i e n t o ,  a ñ a< U éu d o le  u n a  p r e ­
p a r a c ió n  f e r r u g in o s a .

E r a  n a t u r a l  s u p o n e r  q u e ,  p o r  l a  d i g i t a l  p u r p ú r e a  
co m o  p o r  l a s  e s t r í g n e a s  y  l a s  q u in a s ,  y ,  s in  d u d a  a l g u n a ,  
p o r  t o d a s  l a s  p l a n t a s  q u e  e j e r c e n  u n a  in f iu e n c i a  m u y  
a c t i v a  s o b r e  l a  e c o n o m ía ,  lo s  e f e c to s  d e b e n  a t r i b u i r s e  á  
u n  p r in c ip io  p a r t i c u l a r ,  á  u n  a lc a lo id e .  P e r o  h a s t a  h o y  
d ia  e l  a lc a lo id e  d e  l a  d i g i t a l  h a b í a  r e s i s t i d o  á  lo s  t r a -  
b a jo s  m á s  c ie n t í f ic o s .  E l  p r o f e s o r  G lu b c r  e n u m e r a  d e l  
m o d o  s i g u i e n t e ,  lo s  p r o d u c to s  c o n s e g u id o s  p o r  e l  an á _  
l is is :  d o s  a c e i t e s ,  d o  lo s  c u a le s  e s  u n o  v o l á t i l ;  u n a  m a ­
t e r i a  g r a s i e n t a ,  u n a  r e s i n a , u n  p r in c i p io  a m a r g o  co ­
n o c id o  b a jo  e l  n o m b r e  d o  d i g i t a l i n a ,  e l  d i g i t a l i n , l a  
d ig i t a lo s a ,  lo s  á c id o s  d ig i t á l i c o s ,  a n t i r í m i c o s  y  d ig i t a -  
lé ic o , p r in c i p io s  to d o s  m a l  d e f in id o s .

N o  s e  p o d ia  a t r i b u i r  d o  u n a  m a n e r a  a b s o l u t a  á  u n o  ú  
o tro  d e  e s to s  p r in c ip io s  l a s  p r o p ie d a d e s  m e d ic in a l e s  d e  
l a  d i g i t a l ,  y  M .L a b e l o u y e  t e n i a  m o t iv o  p a r a  s o s t e n e r  
q u e  l a s  p r o p ie d a d e s  s e d a t i v a s  y  d i u r é t i c a s  d o  e s t a  p l a n t a  
p r o v ie n e n ,  n o  d e  u n a s u s t a n c i a  ú n i c a ,  s in o  d e  l a  r e u n i ó n  
de lo s  p r in c i p io s  e s t r a c t i v o s  d e l  a c e i t e ,  d e  l a  r e s i n a  y  
d e  l a s  s a le s  q u e  c o n t i e n e ,  y  p a r a  i n d i c a r ,  s e g ú n  s u s  t r a .  
b a jo s  p e r s o n a l e s ,  e l  e s t r a c t o  h id r o - a lc o h ú l ic o ,  c o m o  l a  
m e jo r  p r e p a r a c i ó n .  E n  d e f in i t i v a ,  e l  n u e v o  C o d e x  h a  
d a d o  r a z ó n  á  l a  o p in ió n  d e  e s t e  q u ím ic o ,  s u s t i t u y e n d o  l a  
so lu c ió n  a lc o h ó l ic a  á  l a  in f u s ió n  a c u o s a ,  e n  l a  f ó r m u la  
d e l j a r a b e  d e  d i g i t a l  o f ic in a l .

U n  in f o r m e  m u y  n o t a b l e ,  l e íd o  n o  h a c e  m u c h o  t i e m ­
po  e n  l a  ( A c a d é ta ia  d e  m e d ic in a  d e  P a r í s ,  d a  n o t i c i a  d e  
la  e s t r a c c i o n  á  l a  d i g i t a l  d e  u n a  s u s t a n c i a  m u y  b i e n  d e ­
f in id a  y  c r i s t a l i z a b l e ;  e n  o t r o s  t é r m in o s ,  d e  l a  d i g i t a l i n a  
« r i s t a l iz a d a .  P e r o  n o  s a b e m o s  t o d a v í a  n a d a  d e  e s t e  c u e r .  
p o  n u e v o ,  c o n s id e r a d o  c o m o  a g e n te  t e r a p é u t i c o .  S e g ú n

d ic h o  in fo r m e  a c a d é m ic o ,  t r o s  m i l ig r a m o s  d e  e s t e  a l ­
c a lo id e  p r o d u c e n  e n  e l  m is m o  d ia ,  ó  a l  s i g u i e n t e ,  l a  s a ­
t u r a c i ó n  y  l a  i n t o l e r a n c i a ,  n á u s e a s ,  v ó m i to s ,  d i a r r e a s ,  
v é r t i g o s ,  { a c c id o n to s  q u e  p u e d e n  d u r a r  d o s  ó  t r e s  d ia s ,  
y  a u n  m á s ,  á  p o s a r  d e  s u s p e n d e r  e l  u so  d e l  m e d ic a m e n to .  
D e  m o d o  q u e  to d o  lo  q u e  s e  p u e d e  d e c i r  h a s t a  a h o r a  e s  
q u e  e s t a  s u s t a n c i a  e s  u n o  d e  lo s  v e n e n o s  m á s  e n é r g i c o s  
q u e  e n  to d o s  c a s o s  d e b e  t o m a r s e  c o n  l a  m a y o r  p r u d e n ­
c i a .  N e c e s i t a  u n  e s tu d i o  c l ín ic o ,  y  e s  p r o b a b l e  q u e  lo s  
h o m b r e s  m á s  c o m p e te n t e s  s e  e s t é n  o c u p a n d o  e n  h a c e r lo .

C o m o  p u n to  d e  p a r t i d a  y  c o m o  t é r m id o  d o  c o m p a r a ­
c ió n  r e c o r d e m o s  a q u í  l a s  i n d ic a c io n e s  d e  l a  d i g i t a l ,  t a n  
a c e r t a d a m e n t e  a p u n t a d a s  p o r  e l  p r o f e s o r  G u b le r :

...... « C o m o  g a lv a n i z a n t e  d o  lo s  n e r v io s  <' i r d i a c o s  y  d e l
g i s t e m a  v a s o - m o to r  e n  g e n e r a l ,  l a  d í g i t a '  í s t á  i n d ic a d a  
e n  t o d o s  lo s  c a s o s  e n  q u e  l a  a t o n í a  p a r a l í t i c a  d e  e s t e  a p a ­
r a t o  n e r v io s o ,  c o m p le x o ,  c o n s t i t u y e  e l  f e n ó m e n o  m o r ­
b o s o  f u n d a m e n ta l ,  ó  u n o  d e  lo s  e le m e n to s  i m p o r t a n t e s  
d e  l a  e n f e r m e d a d .  D e  e s t e  g é n e r o  so n : l a s  p a lp i t a c io n e s  
a s t é n i c a s ,  i d io p á t i c a s  d e  l a s  p e r s o n a s  n e r v i o s a s ,  l a  a s is -  
t o l i a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  o r g á n i c a s  d e l  c o r a z ó n ,  l a s  f lu ­
x io n e s  s a n g u ín e a s ,  v i s c e r a l e s ,  e l  e r o t i s m o  f e b r i l .......D is ­
m in u y e n d o  e l  c a l i b r e  d e  lo s  c a p i l a r e s ,  l a  d i g i t a l  s i r v e  
i n d i r e c t a m e n t e  p a r a  p r e v e n i r  y  r e p r i m i r  l a s  h e m o r r a ­
g i a s  p r o d u c id a s  p o r  l a s  p e q u e ñ a s  v e n a s .  L a  h a n  e m p le a ­
d o ,  s o b r e  to d o ,  c o n t r a  l a s  m e t r o r r a g i a .  P o r  s u  a c c ió n  d iu ­
r é t i c a ,  l a  d i g i t a l  p r o d u c e  m u y  b u e n o s  r e s u l t a d o s  e n ^ a s  
h id r o p e s ía s  y  e n  l a s  c o n d ic io n e s  p a to ló g ic a s :  a lb u m in u ­
r i a ,  g o t a ,  m a l  d e  p i e d r a ,  e n  l a s  c u a le s  se  ( [u ie re  f a c i l i t a r  
l a  d i u r e s i s  y  l a  e l im in a c ió n  d e  p r o d u c to s  e x c r e m e n t ic i o s  
s in  a u m e n t a r  l a  c o n g e s t ió n  d e  lo s  r i ñ o n e s .......E s  h e m o s ­
t á t i c a ,  p o r q u e  p r o d u c e  l a  c o n t r a c c ió n  d e  lo s  c a p i l a ­
r e s ,  y  a u n q u e  a u m e n te  l a  f u e r z a  d e  im p u ls ió n  d e l  c o r a ­
z ó n , p u e d e  d i s m in u i r  l a  h i p e r e m i a  y  l a  c a l e n t u r a ,  y  f a ­
v o r e c e r  l a  c i r c u la c ió n  a l  t r a v é s  d e l  p u lm ó n  i n f a r t d o .  E n  
l a  e n a g e n a c io i i  m e n t a l  y  l a  e p i l e p s i a , o b r a  t a m b ié n  
c o m o  c o n t r a - e s t i m u l a n t e .

PARTE OFICIAL.
M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C IO N .

R e m i t id o  á  in fo r m e  d e l  C o n s e jo  d e  E s t a d o  e l  r e c u r s o  
d e  a l z a d a  i n t e r p u e s t o  p o r  D . T te m á s  G a r c ía  F e r n a n d e z ,  
p r o f e s o r  d e  m e d ic in a  y  c i r u j í a ,  c o n t r a  u n  a c u e r d o  d e  e s a  
c o m is ió n  p r o v in c i a l  e n  q u e  d e jó  e n  l i b e r t a d  a l  a y u n t a ­
m ie n to  d e  M e d in a  d e  P o m a r  p a r a  n o m b r a r  m é d ic o  t i t u ­
l a r ,  l a  s e c c ió n  d e  G o b e r n a c ió n  y  F o m e n to  d e  a q u e l  a l t a  
c u e r p o  h a  e m i t id o  e l  s i g u i e n t e  d i c t a m e n :

« E x e m o . S r . ; E n  c u m p l im ie n to  d o  l a  r e a l  ó r d e n  d e  6  
d e  F e b r e r o  ú l t im o  h a  e x a m in a d o  l a  s e c c ió n  e l  r e c u r s o  
d e  a l z a d a  i n t e r p u e s t o  p o r  D . T o m á s  G a r c ía  F e r n a n d e z ,  
p r o f e s o r  d e  m e d ic in a  y  c i r u j í a ,  c o n t r a  u n  a c u e r d o  d e  l a  
c o m is ió n  p r o v in c i a l  d e  B ú r g o s .

D e  a n te c e d e n t e s  r e s u l t a ,  q u e  h a l l á n d o s e  v a c a n t e  l a  
p l a z a  d e  m é d ic o  t i t u l a r  ;d e  M e d in a  d e  P o m a r ,  s e  a n u n - . 
c ió  e n  lo s  p e r ió d ic o s  o f ic i a l e s ,  e n  O c tu b r e  d e  1871 , y  p r e ­
s e n t a d a s  a l  a lc a ld e  v a r i a s  s o l i c i tu d e s  d e  a s p i r a n t e s  á  
e l l a ,  s e  e le v a r o n  á  l a  j u n t a  p r o v i n c i a l  d e  S a n i d a d ,  q u e  
d e s p u é s  d e  r e c l a m a r  l o s  d o c u m e n to s  j u s t i f i c a t i v o s  d e  
m é r i t o s  y  s e r v i c io s ,  f o rm ó ,  e n  c o n fo r m id a d  á  l o  d i s p u e s ­
to !  p o r  e l  a r t .  28  d e l  r e g l a m e n t o  d e  p a r t i d o s  m ó d ic o s ,  d e  
11 d e  M a rz o  d e  1868, t o r n a  e n  q u e  f i g u r a b a  e l  r e c u r r e n ­

t e  e n  p r i m e r  l u g a r .
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P a s a d o  e l  e x p e d ie n to  á  l a  c o m is ió n  p r o v i n c i a l ,  a c o r ­
d ó  l a  m is m a  e n  2 3  d e  M a rz o  d e l  a ñ o  ú l t im o  q u e  s e  r e m i ­
t i e s e  a l  a y u n t a m i e n t o  d e  M e d in a  d e  P o m a r  l a  p a r t e  n e ­
c e s a r i a  p a r a  q u e  v e r i f i c a s e  e l  n o m b r a m ie n to  d e  m é d ic o  
e n t r e  to d o s  lo s  a s p i r a n t e s ;  p u e s  c r e y e n d o  d e r o g a d o  e l  
r e g l a m e n t o  d e  p a r t i d o s  m é d ic o s ,  c o n s id e r ó  q u e  n o  h a b l a  
n e c e s id a d  d e  q u e  p a r a  l a  e le c c ió n  h u b i e r a  d e  s u j e t a r s e  
l a  m u n ic ip a l id a d  á  s u s  p r e s c r ip c io n e s .  C o n s e c u e n c ia  d e  
e s t e  a c u e r d o  f u é  q u e  e l  a y u n t a m i e n t o  e l i g i e r a  p a r a  o c u ­
p a r  l a  v a c a n t e  á  u n  in d iv id u o  n o  c o m p r e n d id o  e n  l a  t e r ­
n a ,  y  s e g ú n  m a n i f i e s t a  e l  r e c u r r e n t e ,  n i  a u n  e n t r e  lo s  
a s p i r a n t e s .

N o  e s  n e c e s a r io  e s to n d e r s o  e n  c o n s id e r a c io n e s  p a r a  
p r o b a r  l a  i l e g a l i d a d  d e l  a c u e r d o  a p e la d o ,  p u e s to  q u e  l a  
s u p o s ic ió n  e n  q u e  se  fu n d ó  d e  q u e  e l  r e g l a m e n t o  d e  p a r ­
t i d o s  m é d ic o s  e s t a b a  d e r o g a d o  so h a l l a  e n  a b i e r t a  c o n ­
t r a d i c c i ó n  c o n  lo  d e c la r a d o  p o r  d i f e r e n t e s  r e a l e s  ó r d e ­
n e s ,  d e  c o n f o r m id a d  c o n  e l  p a r e c e r  d e  l a  s e c c ió n ,  q u e  lo  
d e c l a r a n  e n  v i g o r ,  s in  q u e  á  e l lo  se  o p o n g a  e l  a r t .  73  d e  
l a  l e y  m u n ic ip a l ,  q u e  e n  s u  p á r r a f o  s e g u n d o  p r e c e p tú a  
q u e  lo s  f u n c io n a r io s  d e s t i n a d o s  á  s e r v ic io s  p r o f e s io n a le s  
q u e  s e a n  p a g a d o s  d e  lo s  fo n d o s  m u n ic ip a l e s  h a n  d e  t e ­
n e r  l a  c a p a c id a d  y  c o n d ic io n e s  q u e  d e t e r m i n e n  l a s  l e y e s  
r e l a t i v a s  á  a q u e l lo s .

P o r  lo  m i s m o , y  e n c o n t r a n d o  p r o c e d e n te  e l  r e c u r s o  
d e ^ a lz a d a  q u e  m o t i v a  e l  p r e s e n t o  in fo r m e ;

O p in a  l a  s e c c ió n  q u e ,  d e ja n d o  s in  e f e c to  e l  a c u e r d o  
a p e la d o  y  e l  n o m b r a m ie n to  d e  m é d ic o  t i t u l a r  h e c h o  p o r  
e l  a y u n t a m i e n t o  d o  M e d in a  d e  P o m a r ,  d e b e  o r d e n a r s e  
a l  m is m o  q u e  p r o c e d a  d e  n u e v o  á  v e r i f i c a r l o ,  e l ig ie n d o  
á  u n o  d e  lo s  in d iv id u o s  q u e  c o m p o n e n  l a  t e r n a  f o r m a d a  
y a  p o r  l a  j u n t a  p r o v in c i a l  d e  S a n id a d ,  q u e  a l  e f e c to  le  
r e m i t i r á  l a  c o m is ió n  p r o v in c ia l .»

y  e s ta n d o  c o n fo r m e  c o n  e l  p r e i n s e r t o  d i c t a m e n ,  c o ­
m o  in d iv id u o  d e l  g o b ie r n o  d e  l a  R e p ú b l i c a  y  m in i s t r o  
d e  l a  G o b e r n a c ió n ,  h e  t e n i d o  p o r  c o n v e n ie n te  r e s o l v e r  
c o m o  e n  e l  m is m o  s e  p r o p o n e .

L o  q u e  c o m u n ic o  á  V . S .  p a r a  s u  c o n o c im ie n to ,  e l  d e  
lo s  i n t e r e s a d o s  y  d e m á s  e f e c to s  c o r r e s p o n d ie n te s ,  c o n  
d e v o lu c ió n  d e l  e x p e d ie n te  c i t a d o .  D io s  g u a r d e  á  V . S . 
m u c h o s  a ñ o s .  M a d r id  3  d e  A b r i l  d e  1873 .— P í  y  M a r -  
g a l l .— S e ñ o r  g o b e r n a d o r  d e  l a  p r o v in c i a  d e  B ú r g o s .

E l  G o b ie rn o  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  á  q u ie n  se  h a  d a d o  
c u e n t a  d e l  e x p e d ie n t e  i n s t r u i d o  á  v i r t u d  d e  i n s t a n c i a  
s u s c r i t a  p o r  D . J o s é  A g i i l r r e  y  S a r a s ú a ,  e n  s u  n o m b r e  y  
e l  d e  s u s  h e r m a n o s ,  p id ie n d o  l a  d e c la r a c ió n  d e  u t i l i d a d  
p ú b l i c a  y  a u to r i z a c ió n  p a r a  a b r i r  e n  la  t e m p o r a d a  o fi­
c i a l  p r ó x im a  e l  e s t a b l e c i m i e n to  d e  b a ñ o s  y  a g u a s  m in e ­
r a l e s  d e  s u  p r o p ie d a d ,  d e n o m in a d o  d e  U lb e r o a g a  d e  
ü b i l l a ,  e n  t é r m in o  d e  M a r q u i n a ;  e n  v i s t a  d e  lo s  i n f o r ­
m e s  o f ic ia le s  d e  l a  lo c a l id a d  y  d e  l a  p r o v in c i a ,  d e  c o n ­
f o r m id a d  c o n  e l  d e l  N e g o c ia d o  y  J u n t a  s u p e r i o r  c o n s u l ­
t i v a  d e  S a n id a d ;  e n  a t e n c ió n  á  h a b e r s e  e l e v a d o  p o r  e l  
s o l i c i t a n t e  t o d a s  l a s  f o r m a l id a d e s  p r e s c r i t a s  e n  e l  a r ­
t í c u l o  7.® d e l  r e g l a m e n t o  d e  b a ñ o s  p a r a  a l c a n z a r  l a  d e ­
c l a r a c i ó n  d e  u t i l i d a d  p ú b l ic a  y  l a s  c o n te n id a s  e n  e l  6.® 
p a r a  o b t e n e r  l a  a u to r i z a c ió n  n e c e s a r i a  a l  o b je to  d e  a b r i r  
a l  s e r v i c io  p ú b l i c o  s u  e s t a b l e c im ie n to ;  y  d e  a c u e r d o  c o n  
lo  p r o p u e s to  p o r  e l  m in i s t e r i o  d e  la  G o b e r n a c ió n ,  h a  
t e n i d o  á  b i e n  r e s o l v e r :

1.® Q u e  s e  d e c l a r e n  d e  u t i l i d a d  p ú b l ic a  l a s  a g u a s  d e  
Ü l b e r o a g a  d e  U b i l l a ,  p r o p ia  d e  lo s  S r e s ,  A g u i r r e  S a r a ­
s ú a  y  h e r m a n o s ,  y  q u e  e l  e s t a b l e c im ie n to  d e  b a ñ o s  m i ­
n e r a l e s  c o n s t r u id o  p o r  e l lo s  p u e d a  a b r i r s e  a l  p ú b l ic o  
d e s d e  l a  t e m p o r a d a  p r ó x im a  o f ic ia l ;  e n te n d ié n d o s e  q u e

e s t a  e m p ie z a  e n  1.® d e  J u n i o  y  a c a b a  e n  30 d e  O c t u b r e  
d o  c a d a  a ñ o .

2.® Q u e  e l  m e n c io n a d o  e s t a b l e c i m i e n t o  q u e d a  c l a s i ­
f ic a d o  c o m o  d e  t e r c e r a  c la s e ,  ó  s e a  d e  lo s  l l a m a d o s  p r o ­
v i s io n a le s ,  y  q u e  p o r  t a n t o  p u e d a n  h a c e r  u.so s u s  d u e ñ o s  
d e l  d e r e c h o  q u e  e l  r e g l a m e n t o  l e s  c o n c e d e  p a r a  p r o p o ­
n e r  a l  M é d ic o - D i r e c to r  d e l  m is m o .

Y  3.® Q u e  e n  a t e n c ió n  á  l a s  t r e s  ú n i c a s  r e c l a m a c io ­
n e s  p r e s e n t a d a s  d e n t r o  d e l  t é r m in o  l e g a l ,  y  e n  v i s t a  d e l 
a n u n c io  p u b l ic a d o  o p o r tu n a m e n t e  p o r  e l  g o b e r n a d o r  de  
V i z c a y a  e n  e l  « B o le t ín  o f ic ia l»  d e  l a  p r o v in c i a ,  s e  e n ­
t i e n d a ,  r e s p e c to  á  l a  p r i m e r a  s u s c r i t a  p o r  D . M a n u e l  
G o g a s c a lc h e a ,  q u e  s e  a t e n g a  á  lo  d i s p u e s to  e n  e l  a r t .  12 
d e l  r e g l a m e n t o  v i g e n t e  d e  b a ñ o s ,  y  á  lo  q u e  s o b r e  b u s c a  
y  a lu m b r a m ie n t o  d e  a g u a s  d e t e r m i n a  l a  l e y  d e  3  d e  
A g o s to  d e  1866, t a n t o  e n  t e r r e n o s  p r o p io s  c o m o  e n  lo s  
e x t r a ñ o s ,  p o r  lo  q u e  r e s p e c to  á  l a s  r e s e r v a s  q u e  p e d ia n ,  
e s t a n d o  s u je to s  e n  lo  d e m á s  á  l a  l e y  d e  e x p r o p ia c io n e s ,  
s i  n o  t u v i e r e  a v e n e n c i a  c o n  lo s  S r e s .  A g u i r r e  y  S a r a ­
s ú a .  E n  c u a n to  á  l a  s e g u n d a ,  ó  s e a  l a  d e  l a s  s e ñ o r a s  
d o ñ a  M a n u e l a  L a r r i n a g a  y  d o ñ a  T e r e s a  M a r r a t e g u i ,  
c o n  q u ie n e s  e x i s t e  e s c r i t u r a  d e  c o n v e n io  p a r a  l a  c e s ió n  
á  p r e c io  f i jo  d e  c u a n to  t e r r e n o  n e c e s i t a s e n  lo s  d u e ñ o s  
d e  lo s  b a ñ o s ,  q u e  s e  a t e n g a n  u n a s  y  o t r o s  á  lo  p a c ta d o  
p a r a  l a  c u e s t i ó n  d e  e x p r o p i a c i ó n ;  y  p o r  ú l t im o ,  q u e  co n  
r e s p e c to  á  la  d e  D . V i c e n te  B a l a r r o a ,  c u y a  p r o t e s t a  y  
d e r e c h o s  a le g a d o s  n o  h a  j u s t i f i c a d o  e n  f o r m a  a lg u n a ,  se  
le  r e s e r v e  e l  q u e  c r e e  q u e  le  a s i s t e  p a r a  q u e  la  e j e r c i t e  
á  s u  c o s t a  y  r i e s g o  d o n d e  y  a n t e  q u ie n  p u e d a  c o n v e n ir le *

L o  q u e  d e  ó r d e n  d e l  G o b ie rn o  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  c o ­
m u n ic a d a  p o r  e l  E x e m o . s e ñ o r  m in i s t r o  d e  l a  G o b e r n a ­
c ió n ,  p a r t i c i p o  á  V . S . p a r a  s u  c o n o c im ie n to ,  e l  d e  lo s  
i n t e r e s a d o s  y  c o m o  r e s o lu c ió n  á  l a  i n s t a n c i a  y  e x p e ­
d i e n t e  j u s t i f i c a t i v o  d e l  D . J o s é  A g u i r r e  y  S a r a s ú a .  D io s  
g u a r d e  á  V . S . m u c h o s  a ñ o s .  M a d r id  16 d e  A b r i l  
d e  1873.— E l  S e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  J .  d e  C a r v a i a l .

S r .  G o b e r n a d o r  d e  l a  p r o v in c i a  d e  V iz c a y a .

E l  G o b ie rn o  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  ú  q u i e n  s e  h a  d a d o  
c u e n t a  d e  q u e d a r  t e r m i n a d a s  l a s  o b r a s  n e c e s a r i a s  p a r a  
a b r i r  a l  p ú b l ic o  e l  e s t a b l e c i m i e n to  b a l n e a r i o  d e  a g u a s  
m in e r a l e s  d e n o m in a d o  d e  F u e n t e - A g r i a ,  e n  l a  p r o v ín -  
c i a  d e  C ó r d o b a  y  t é r m in o  d e  E s p ie l ;  e n  v i s t a  d e  q u e  a l  
r e c a e r  l a  r e a l  ó r d e n  d e  26 d e  N o v ie m b r e  ú l t i m o  d e c la ­
r a n d o  l a s  a g u a s  d e  u t i l i d a d  p ú b l ic a  n o  p u d o  p u b l ic a r s e  
e n  la  Gaceta de M a d rid  p o r  c o n t e n e r  c i e r t a s  r e s e r v a s  
q u e  h o y  h a n  d e s a p a r e c id o  p o r  h a b e r s e  l le n a d o  c u a n to s  
r e q u i s i t o s  s o n  n e c e s a r io s ,  t a n t o  p a r a  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  
u t i l id a d  p ú b l ic a ,  c u a n to  p a r a  o b t e n e r  l a  a u to r i z a c ió n  
d e  a b r i r s e  a l  p ú b l ic o  e l  e s t a b l e c i m i e n to ;  d e  a c u e r d o  co n  
lo s  in f o r m e s  y  f u n d a m e n to s  q u e  s e  t u v i e r o n  p re se n te®  
p a r a  d i c t a r  l a  r e a l  ó r d e n  r e f e r i d a ,  y  e n  c o n f o r m id a d  con  
lo  p r o p u e s to  p o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  l a  G o b e r n a c ió n ,  h a  t e ­
n id o  á  b ie n  d i s p o n e r  q u e  s e  a u t o r i c e  á  lo s  S r e s .  D . R a ­
f a e l  B a r r o s o  y  D . E l ia s  C e r b e l ló  p a r a  a b r i r  a l  p ú b l ic o  sn  
e s t a b l e c im ie n to  d e  P u e n t e - A g r i a ,  d e b ie n d o  s e r  lo s  p e ­
r ío d o s  do t e m p o r a d a  o f ic ia l  e n  c a d a  a ñ o  d e s d e  19 de  
A b r i l  a l  19  d e  J u n io ,  y  d e s d e  15  d o  A g o s to  á  15 d e  O c tu ­
b r e ;  e n te n d ié n d o s e  q u e  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  q u e d a  c la s if i  
c a d o  c o m o  d e  t e r c e r a  c la s e ,  ó  s e a  d e  lo s  l la m a d o s  p r o v i ,  
s io n a le s ,  e n  c u y o  c o n c e p to  c o r r e s p o n d e  á  l e s  d u e ñ o s  
u t i l i z a r  e l  d e r e c h o  d e  p r o p o n e r  e l  n o m b r a m ie n to  d e  M ó - 
d i c o - D i r e c to r  d e n t r o  d e l  t é r m i n o  r e g l a m b n t a r i o ,  p a s a d o  
e l  c u a l  lo  h a r á  l a  D i r e c c ió n  d e  S a n id a d  e n  u so  d e  s u s  
a t r i b u c i o n e s .

L o  q u e  d e  ó r d e n  d e l  G o b ie rn o  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  e o -  
r a u n ic a d a  p o r  e l  E x e m o . s e ñ o r  m in i s t r o  d e  l a  G o b e r n a ­
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cion, participo á V. S. para su conocimiento, el de los 
interesados y demás efectos que procedan. Dios guarde 
áV. S. muchos años. Madrid 18 de Abril de 1872.—El 
Secretario general, J. do Carvajal.

Sr. Gobernador de la provincia do Córdoba.

ACADEMIA m  MEDICINA DE M ADRID-

Sesión literaria del 27 de Marzo de 1873.
Dió principio con la lectura del acta de la sesión an­

terior, la cual fue aprobada.
Seguidamente se dio cuenta de haberse recibido va­

rias obras.
Puso luego á discusión el señor Presidennte el tema 

propuesto por el Sr. Olavide sobre la administración de 
varios medicamentos á dosis elevadas, y el Sr. Capde- 
vila dijo:

La reconocida probidad científica del Sr. Olavide 
me obliga á aceptar sin reserva los casos de su práctica 
que ha .citado en apoyo de su tesis. Mas por mi parte, 
tampoco puedo confirmarlos con observaciones propias. 
Me limitaré, pues, á algunas indicaciones sobre las re­
glas generales que se trata  de establecer en vista de 
los citados hechos.

La síntesis de la doctrina del Sr. Olavide me parece 
ser la siguiente;

El organismo tolera la acción de medicamentos acti­
vos, siquiera sea á grandes dósis, siempre que estén in­
dicados, pareciendo que entonces se invierte toda Inefi­
cacia del medicamento en combatir la enfermedad.

El Sr. Olavide nos ha hablado del uso del aceite do 
bacalao, del extracto de cicuta, del iodo, del bromuro 
de potasio y del ácido fónico, contra varias enfermeda­
des, y la práctica que recomienda, es la de administrar 
casi siempre dósis elevadas.

Por mi parte no tengo inconveniente en aceptar sus 
consejos, pero creo que es preciso distinguir de casos y 
de circunstancias.

En la epilepsia, dice el Sr. Olavide que ha de darse 
el bromuro de potasio á la dósis de seis ú ocho escrúpu­
los diarios, continuándola por espacio de un año ó año y  
medio, de donde resulta que el enfermo llega á tomar Ití 
ó 17 libras medicinales del medicamento.

¿Es posible administrar tales cantidades? Lo será sin 
duda, puesto que lo ha hecho el Sr. Olavide; pero no me 
parece prudente adoptar este método como regla sin 
excepción.

La epilepsia no os una enfermedad diatesica en el 
sentido de depender de una misma causa interior, y re­
presentar un estado idéntico del organismo.

Puede dividirse en esencial, sintomáticay mista, cu- 
3'a última calificación explicaré luego.

En la esencial no hay lesión orgánica apreciable del 
sistema nervioso, por más que á veces existan irritacio- 
nes periféricas, y aun cerebrales, que determinan por 
simpatía los accesos epilépticos.

En este caso no dudo en usar el bromuro de potasio, 
porque está indicado, bastando para convencerse do ello 
considerar cuál es el modo de obrar de dicho medica- 
i^onto: es anestésico, sedante de la calorificación orgá- 

de las contracciones del corazón y del sentido ge­
nital. Además á grandes diísis se conduce como los ve- 
henos irritantes y estupefacientes.

■Así, pues, cuando la epilepsia sea esencial ó se halle 
excitada por la irritación de un órgano, sobre el cual 

acción el bromuro de potasio, será sin duda opor­

tuno e.ste medicamento y podrá usársele á altas dósis.
Probablemente pertenecen á esta categoría los en­

fermos curados por el Sr. Olavide. En efecto, he sabido 
que el comprofesor á quien aludió dicho señor, tenia 
además una dermatosis, que desapareció con el tra ta ­
miento, al mismo tiempo que la epilepsia, si bien ésta 
por desgracia no se ha curado tan por completo que no 
haya tenido posteriormente el enfermo algún ataque.

Pero ¿estará indicado el medicamento cuando la epi­
lepsia dependa do lesiones orgánicas más ó menos incu­
rables? En estos casos sin duda no será prudente insistir 
mucho en el bromuro de potasio á altas dósis. El medi­
camento no está indicado, y por consiguiente, falta la 
condición que le hace inocente en otras circunstancias.

Puedo citar seis casos ocurridos en mis salas. Dos de 
los enfermos se curaron con un tratamiento á propósito 
para disipar las irritaciones que determinaban simpáti­
camente el mal. Pero en los otros cuatro habla lesiones 
orgánicas, yinada se obtuvo de todos los medios, incluso 
el bromuro da potasio á dósis cortas. Hube entonces de 
encomendar temporalmente mis salas á otro profesor, 
quien ensayó este último remedio á dósis elevadas, pero 
siempre con igual ineficacia, porque en realidad no se 
hallaba indicado.

Insistir aquí en las altas dósis me parece peligroso,, 
porque puede suceder lo mismo que en la enferma que 
nos citó el Sr. Olavide, con cáncer de la matriz, la cual 
toleró el medicamento mientras duró la enfermedad, y 
precisamente después de curarse ésta, esporimentó fe­
nómenos tóxicos. Entiendo que en cuanto deja de estar 
indicado el medicamento, debe sor.nocivo administrado 
en altas dósis.

Aun para las epilepsias e.senciale.s conviene hacer 
una limitación, porque muchas de ellas dejan de serlo 
durante su curso, y entonces ya es necesario proceder 
con mas precauciones. Estos casos son los que desig­
naba yo, aunque á la verdad impropiamente, con el 
nombre de epilepsias mistas.

La epilepsia, según los estados recientes, parece ha­
llarse localizada en la médula oblougada, como lo prue­
ban el órden con que se .suceden los ronóiuonos morbo 
.liosos, su rápida aparición y su corta- duración. Este 
modo de pensar se halla también comprobado por va­
rias observaciones de anatomía patológica.

Ahora liicn, mientras la lesión local no pasa de una 
inyección más ó menos considerable, un aílujo sanguí­
neo, puedo curarse el mal, y está indicado el bromuro á 
altas dósis; pero cuando llegan á fornjarse alteraciones 
más profundas, el tratamiento demasiado activo es 
cuando menos inútil, y puede producir los efectos tóxi­
cos sin determinar los terapéuticos.

Infióre^, pues, que, como dije, no es regla general 
para el tratamiento do la epilepsia la que propone el 
Sr. Olavide.

Respecto de otras muchas enfermedades que citó el 
Sr. Olavide, no me ocuparé, porque no pertenecen á mi 
práctica; solo diré algo acerca de ciertas aplicaciones 
del ácido fénico.

De las fiebres tifoideas y el tifus no tengo todavía 
hechos que poder citar relativos al uso del ácido fénico. 
No desconfío, sin embargo, de la eficacia de esa sustan­
cia; pero sí dudo que pueda improvisarse la terminación 
del mal on el corto tiempo de que nos habla el Sr. Ola­
vide. No todo, en efecto, puede reducirse á destruir los 
parásitos, aun suponiendo que estos sean la causa del 
tifus.

Adviértase que unos contraen esta enfermedad y

ir ,
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otros no, aunque se espongan á la acción de las causas 
infectantes; de donde se infiere que se necesita una pre­
disposición orgánica, que no solamente permite la en_ 
fermedad, sino que hasta le presta forma distinta, se­
gún los casos. Los parásitos necesitan un terreno apro­
piado, el cual, por consiguiente, no desaparecerá aun­
que se destruyan los maléficos seres microscópicos.

Además, en el proceso patológico sobrevienen com­
plicaciones, congestiones, infartos, úlceras, etc., que no 
pueden disiparse con solo la muerte de los microzoarios 
ó micrófltos. Estos mismos parásitos, aunque estén 
muertos, necesitan ser eliminados de algún modo.

Hay, pues, necesidad de tiempo para que se resta­
blezca la salud, y no se concibe que sea tan rápida la 
curación como se ha supuesto.

Para terminar contestaré á una alusión. El S». 01a- 
vide apeló indirectamente á mi testimonio como com­
probante de una prioridad que reclama.

Se refiere á la epidemia de viruelas que hubo en 
esta población el año 186(>. Me correspondió, con otros 
compajieros, asistir en el hospital á esta clase de enfer­
mos, y al discutirse la memoria que unidos redactamos, 
propuso en efecto el Sr. Olavide el uso del ácido fénico 
al esterior, como medio capaz de hacer más favorable la 
erupción. Así debe constar en las actas correspondien­
tes, y si nada se dijo en la memoria, es porque esta solo 
podia comprender los hechos á que hacia referencia.

El Sr. Alonso dijo que no venia preparado para 
tom ar parte en esta discusión, pero que sin embargo iba 
á esponer algunas ideas.

Tres buenos discursos, continuó diciendo, ha pronun­
ciado el Sr. Olavide, y aunque estoy conforme con él 
en muchos puntos, no puedo participar en todos del en­
tusiasmo deque le veo poseído.

Es achaque de la humanidad el pasar siempre de uno 
á otro extremo, en política, en ciencia, en religión, en 
todo. Rasori dió acaso lugar á Hahnemann, y después 
no será extraño que venga una reacción contraria.

Mas las dósis elevadas de medicamentos muy acti­
vos, presentadas como doctrina, pudieran, tal vez, dar 
lugar á grandes abusos.

El Sr. Olavide conoce sin duda muy bien las intoxi­
caciones ó enfermedades medicinales: voy, sin embar­
go, á referir dos casos de mi práctica, para probar la 
facilidad con que pueden ocurrir, si no se procede con 
precaución, tanteando las susceptibilidades individua­
les, y empezando siempre por dósis cortas hasta cono­
cer la resistencia de los enfermos.

Por el año 1860 se presentó en la clínica de la Facul­
tad una parturiente primeriza, que llegó á caer en la 
inercia por la duración del parto. Por no usar desde 
luego recursos operatorios, prescribí el cornezuelo de 
centeno, el cual no podia estar entonces más indicado 
Se administró una dracraa en varias dósis. Parió, eii 
efecto, la mujer, y en el sobreparto se presentó una eri. 
sipcla en los órganos genitales, que antes de veinticua' 
tro horas terminó por gangrena. Lo mismo sucedió en 
una mama, y habiendo sucumbido al fin, á consecuen­
cia de una congestión pulmonal, en la autopsia se 
encontró escaras gangrenosas en los pulmones.

Estas gangrenas múltiples no pueden atribuirse más 
que al cornezuelo de centeno, recayendo su acción en 
una enferma demasiado susceptible. Pero si tal sucedió 
con dósis muy moderadas, ¿cuál hubiera sido mi res­
ponsabilidad si me hubiera excedido inconsiderada­
mente?

Otra enferma, que padecia dispepsias y gastralgias, 
tuvo un dia un cólico violento: le administró medio gra­
no de hidroclorato de morfina en dos dósis. Se curó 
pero al dia siguiente quedaron vómitos pertinaces. Le 
di otras dos píldoras de un cuarto de grano con inter­
valo de algunas horas; pero cayó en un sueño tan pro­
fundo, que aun duraba al dia .siguiente por la mañana. 
Llegué á dudar si habia narcotismo ó un cuadro morboso 
intermitente, y  usé medios apropiados para una y otra 
hipótesis.

Salió la enferma de su letargo quedándole retención 
de orina, entorpecimiento en un lado del cuerpo, y for­
mándose luego escaras en varios puntos sobre que es­
tuvo apoyada la en la cama.

Vamos al detallado de uso los medicamentos de que 
nos ha hablado el Sr. Olavide.

Empezando por el aceite de bacalao ¿qué estómagos 
ha encontrado el Sr. Olavide capaces de digerir media 
ó una libra de esta sustancia?

Además, si con dósis moderadas do aceite secaran 
los enfermos, para qué acudir á d()sis tan altas?

El bromuro de potasio á la dósis do tres ó cuatro es­
crúpulos es para el Sr. Olavide casi un específico de la 
epilepsia. Pero este remedio no pasa de ser un sedante 
del sistema nervioso, ni es capaz de curar más que las 
epilepsias que no dependan de lesiones orgánicas. Ade­
más, el almizcle, el alcanfor, la valeriana, casi todos los 
antiespasmódicos, producen efectos análogos en iguales 
circunstancias.

Do todos modos, aun estando indicado el bromuro de 
potasio, conviene advertir ipie no será prudente empe­
zar por las dósis aconsejadas por el Sr. Olavide, sino 
aumentarlas por grados y con las precauciones opor­
tunas.

El ioduro potásico por dracmas y por onzas no me pa­
rece indi.^pensable para las afecciones sifilíticas tercia­
rias. Yo he conseguido muy buenos resultados con dósis 
de dos escrúpulos á una dracma; por consiguiente, no 
hay que proceder tampoco con innecesaria y peligrosa 
exageración.

Lo mismo puede decirse de la cicuta; con dosis mo­
deradas logro yo todos los dias corregir esos infartos de 
las mamas, que ceden á semejante medicación: nunca 
ha llegado á la dósis de media ó una onza.

Al llegar á este punto hubo de suspender el señor¿ --- —- V/* -
Alonso su discurso por haber pasado la horas de regla, 
mentó, y se levantó la sesi-ui.—El Secretario perpétuo- 
Matias N ieto Serrano.

ASOCIACION MEDICO-FARMACEUTICA ESPAÑOLA.
Junta del partido de Madrid.

Cumpliendo con lo dispuesto en los artículos 21 y 2̂1 
de los Estatutos, y en la regla 2." de la última circular 
de la Junta Central, se reunirá la Asamblea del partido 
el martes 29, alas ocho de la noche, en el local del Mon­
te-Pío facultativo (Sevilla, U, principal interior); p«* 
tliendo asistir á ella todos los asociados inscritos ea ej 
distrito de Madrid.

Lo que se publica por acuerdo de la Junta directiva, 
y para conocimiento de los asociados.

Madrid 23 de Abril de 1873.—El Presidente, F ran­
cisco i>E Cortejarena.—E l Secretario, Marcelino Ges­
ta t Lkcbta.
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LAS .SIERVAS DE MARIA.

L a  b e n é f ic a  C o n g r e g a c ió n  d e  e s t e  n o m b r e  q u e  se  
fundó  e n  M a d r id  h a c e  m á s  d e  v e i n t e  a ñ o s ,  v a  e s te n d ie n -  
do p o c o  á  p o c o  s u s  r a m i f i c a c io n e s  á  l a s  p r o v in c i a s ,  e n  
a lg u n a  d e  l a s  c u a le s  s e  h a n  e s ta b le c id o  j a  v a r i o s  c e n ­
tro s  d e  c a r i d a d ,  o b e d e c ie n d o  á  l a  b e n é f i c a  i d e a  q u e  in s ­
p iró  s u  c r e a c ió n .

V a le n c i a  e s  u n a  d e  l a s  c a p i t a l e s  q u e  t i e n e  l a  s u e r t e  
de c o n t a r  c o n  u n o  d e  e s to s ,  e l  c u a l  h a  h e c h o  c i r c u l a r  
r e c i e n t e m e n te  p r o s p e c to s  p a r a  d a r  á  c o n o c e r  a l  p ú b l ic o  
los s e r v ic io s  q u e  s e  p r o p o n e  p r e s t a r  e n  e l  m is m o  d o m i­
cilio  d e  lo s  e n f e r m o s .

N o  s ie n d o  a u n  m u y  c o n o c id a  e n  e l  r e s t o  d e  E s p a ñ a  
e s ta  U t i l í s im a  i n s t i t u c i ó n ,  y  s ie n d o  m e r e c e d o r a  d e  lo s  
m ás s in c e r o s  e lo g io s  y  d e  l a  m á s  in c o n d ic io n a l  i m i t a ­
c ión , d a r e m o s  á  c o n t in u a c ió n  u n a  id e a  d e  lo s  e s t a t u t o s  
á q u e  s e  h a l l a n  s u j e t a s  l a s  h i j a s  d e  M a r ía :

« L a  C o n g r e g a c ió n  d e  S i e r v a s  d e  M a r í a ,  m i n i s t r a s  d e  
los e n f e r m o s ,  t i e n e  p o r  o b je to  p r i n c i p a l  a s i s t i r  á  d o m i­
cilio , g r a t u i t a  y  e s m e r a d a m e n t e ,  á  lo s  e n f e r m o s  d e  a m ­
bos s e x o s  e n  t o d a  c la s e  d e  e n f e r m e d a d e s ,  v i v a n  e n  u n a  
ch o za , c o m o  e l  p o r d io s e r o ,  ó  e n  u n  p a la c io ,  c o m o  e l  p o ­
te n ta d o ,  a s i s t i e n d o  á  to d o s  i g u a l m e n t e  y  n o  v ie n d o  e n  
ellos m á s  q u e  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  J e s u c r i s t o :  d e s d e  s u  
fu n d a c ió n  v i e n e  d e s e m p e ñ a n d o  s u  c a r i t a t i v a  m is ió n  c o n  
b e n e p lá c ito  d e  c u a n to s  h a n  t e n id o  m o t iv o  d e  a p r e c i a r l a .

L a  S i e r v a  d e  M a r í a  s e  a c o m o d a  e n  c a s a  d e l  e n f e r m o  
á la s  h o r a s  y  c l a s e  d e  a l im e n to s  d e  l a  f a m i l i a ,  y  d e s c a n ­
sa c u a t r o  h o r a s  d e  l a s  v e i n t i c u a t r o  d e l  d i a  e n  s i t i o  r e t i ­
rad o  y  t i e m p o  m á s  c o n v e n ie n te  á  l a  f a m i l i a  d e l  e n f e r m o .  
C u an d o  é s te  e s  u n  p o b r e  q u e  n o  p u e d e  p r o p o r c i o n a r  á  la  
h e rm a n a  s u s t e n t o  y  d e s c a n s o ,  é s t a  l l e v a  s u  a l i m e n t o  d e  
la c a s a  d e  l a  c o m u n id a d ,  á  l a  q u e  v i e n e  á  d e s c a n s a r  s j 
la d i s t a n c i a  s e  lo  p e r m i t e ;  d e  o t r a  s u e r t e ,  c o n v ie n e  c o n  
la  f a m i l ia  p a r a  p r e . s t a r  s u  a .s is te n c ia  d e  d i a  ó  d e  n o c h e .

L a  S i e r v a  d e  M a r í a  p r e s t a  a l  e n f e r m o  d e  s u  s e x o  t o ­
dos lo s  s e r v i c io s  q u e  n e c e s i t a ,  n o  s a l ié n d o s e  d e l  p l a n  f a ­
c u lta t iv o ,  y  a l .d e  d i f e r e n t e  .sexo to d o s  lo s  q u e  n o  r e p u g ­
nan a l  d e c o r o .  E s  c a r g o  s u y o  a s e a r  l a  h a b i t a c i ó n  d e l 
en fe rm o , p r e p a r a r l e  c o c im ie n to s ,  s u m i n i s t r a r l e  lo.s a l i ­
m en to s  y  m e d ic in a s ,  a p l i c a r l e  s a n g u i j u e l a s  y  d e m á s ,  
salvo s ie m p r e  e l  d e c o ro  y  h o n e s t id a d .

L a  S i e r v a  d e  M a r í a  v i e n e  á  l a  c a s a  d e  l a  c o m u n id a d  
los s á b a d o s  p o r  l a  t a r d e ,  y  v u e lv e  e l  d o m in g o  á  l á  d e l  
en fe rm o , n o  e s t a n d o  é s te  e n  m u c h o  p e l ig r o ,  p u e s  e n t o n ­
ces c o n t in ú a  l a  h e r m a n a  h a s t a  q u e  l a  s u p e r i o r a  l a  r e l e -  
'^a. L a  S i e r v a  d e  M a r í a  s e  r e t i r a  d o  l a  a s i s t e n c i a  a l  t e r ­
cer d ia  q u e  s e  h a  l e v a n t a d o  e l  e n f e r m o  e n  c o n v a le n c i a ,  
y  si m u e r e ,  á  l a s  d o s  h o r a s  d e s p u é s  d e  e s p i r a r :  e n  a m b o s  
casos, s i  a l g u n a  c i r c u n s t a n c i a  e s t r a o r d i n a r i a  e x i g e  l a  
c o n tin u a c ió n  d e  l a  h e r m a n a ,  é s t a  p o d r á  s e g u i r ,  c o n  e i  
perm iso  d e  l a  s u p e r i o r a .  E s  v o l u n ta r io  á  l a s  S i e r v a s  
^ •n io rta ja r lo s  c a d á v e r e s  d e  s u  m is m o  s e x o .

-Así c o m o  e .s ta  C o n g r e g a c ió n  d i s p e n s a  .sus í^C rv ic ios 
g r a tu i ta  y  e s m e r a d a m e n t e ,  s in  p o d e r  e s t i p u l a r  e l  m e n o r  
precio  e s t i m a b l e  p o r  s u  t r a b a j o ,  t a m b ié n  t i e n e  q u e  s o s -  
^ ñ e r s e  d e  t o d a  c la s e  d e  l im o s n a s  q u e  lo s  b ie n h e c h o r e s  
<íon a l  e .s ta b le c im ie n to  y  d e  u n a  s u s c r i c io n  v o l u n t a r i a ,  
en la  c a d a  u n o  f ig u r a  p o r  l a  c a n t i d a d  q u e  q u i e r e ,  t e -  
’Jiendo é s to s  l a  g a r a n t í a  d e  s e r  p r e f e r id o s ,  e n  ig u a ld a d  
“c c i r c u n s t a n c i a s ,  a l  s e r v i c io  d e  l a s  S i e r v a s ,  y  á  p a r t í -  
*^jpar de  lo s  b i e n e s  e s p i r i t u a l e s  p r o c e d e n te s  d o  lo s  e j e r -  
’̂ icios y  o r a c io n e s  d e  l a  c o m u n id a d .

A lm an aq u e  m édico  d e l m es  de  M ayo .

C o in c id i r  s u e le n  l a s  c o n d ic io n e s  a t m o s f é r i c a s  d e l  m e s  
e n  q u e  v a r a o s  á  e n t r a r  c o n  l a s  q u e  s e  h a n  o b s e r v a d o  e n  
e l  ú l t i m o  t e r c i o  d e  A b r i l ;  y  s ie n d o  a s í ,  e s  p o s ib le  q u e  
s in t a m o s  h a s t a  f r i ó  a lg u n a s  m a d r u g a d a s ,  a u n q u e  a l t o r "  
n a n d o  c o n  a lg u n o s  d ía s  d e  c a lo r :  e s  p r o b a b le  q u e  l a  a t ­
m ó s f e r a  t a n  p r o n to  s e  h a l l e  d e s p e j a d a  ó  c o n  c e l a j e r í a ,  
c o m o  c u b i e r t a ,  a n u b a r r a d a  y  a u n  l l u v io s a ,  r e s u l t a n d o  
d e  lo  e x p u e s to  q u e  lo s  v i e n t o s  s o p le n  c o n  h a r t a  i r r e g u ­
l a r i d a d  y  m á s  ó  m e n o s  f u e r z a ,  d e  to d o s  lo s  c u a d r a n t e s .  
L a  a l t u r a  b a r o m é t r i c a  s e  p r e s e n t a  c o n  n o t a b l e s  y  f r e ­
c u e n te s  v a r i a c i o n e s ,  o b s e r v á n d o s e  e n  e l  t e r m ó m e t r o  n o  
p e q u e ñ a s  o s c i la c io n e s ;  so lo  e n  lo s  ú l t i m o s  d i a s  d e l  m e s  
e s  c u a n d o  so  d e ja  c o n o c e r  q u e  e s ta m o s  e n  p l e n a  p r i m a ­
v e r a  y  e n  l a  d e l i c io s a  e s t a c ió n  d e  l a s  ñ o r e s .

C o n  e .s to s  c a m b io s  a tm o s f é r ic o s  r e p e t id o s  y  m á s  ó  
m e n o s  v io le n to s ;  c o n  e l  u s o  in m o d e r a d o  d e  c i e r t a s  h o r ­
t a l i z a s ,  e n t r e  e lla .s  l a  l e c h u g a  y  lo s  g u i s a n t e s ;  c o n  e l  
a b u s o  q u e  p r in c i p i a  á  h a c e r s e  d e  l a s  b e b id a s  h e l a d a s  y  
d e  l a s  f r u t a s  á  m e d io  m a d u r a r ;  c o n  l a  m a l a  c o s tu m b r e  
d e  d e j a r  m a c e ta s  y  f lo r e s  e n  l a s  h a b i t a c i o n e s  d o n d e  se  
d u e r m e ;  y  ú l t i m a m e n t e ,  c o n  e l  p o q u ís im o  c u id a d o  q u e  
s e  t i e n e  d e  a l i g e r a r s e  d e  r o p a  e .s ta n d o  s u d a n d o  ó  d e  e x .  
p o n e r s e  á  l a s  c o r r i e n t e s  d e  a i r e s  e n c o n t r a d o s ,  n a d a  d e  
p a r t i c u l a r  t i e n e  q u e  s e a n  t a n  n u m e r o s a s  y  v a r i a d a s  la ?  
d o l e n c i a s  q u e  s u e le n  p r e d o m i n a r  e n  e l  m e s  e n t r a n t e .

E f e c t iv a m e n te ;  l a  m a y o r í a  d e  lo s  p a d e c im ie n to s  a g u ­
d o s , p o r  lo  r e g u l a r ,  a c o s t u m b r a n  s e r  d e  c a r á c t e r  c a t a r ­
r a l  y  d e  ín d o le  i n f l a m a to r i a  ó  g á s t r i c a ,  f i j á n d o s e  c o n  e s ­
p e c ia l i d a d  e n  l a s  m e m b r a n a s  s e r o s a s  y  m u c o s a s  d e  lo s  
a p a r a t o s  n e u m o - g á s t r i c o  y  g e n i t o - u r i n a r i o .  D e  a q u í  e l  

p r e s e n t a r s e  b a s t a n t e s  c a s o s  d e  c a l e n t u r a s  c a t a r r a l e s  y  
g á s t r i c a s ,  c o n  t e n d e n c i a  m á.s ó  m é n o s  m a r c a d a  á  l a  d e ­
g e n e r a c ió n  t i f o id e a ,  s ie n d o  r a r o s  lo s  e n f e r m o s  e n  q u e  n o  
s e  p r e s e n t a n  f e n ó m e n o s  p r o p io s  d e  u n a  a l t e r a c i ó n  d e l  
s i s t e m a  n e r v io s o .  S o n  f r e c u e n te s  l a s  c a l e n t u r a s  a c c e s io ­
n a l e s ,  e n t r e  e l l a s  l a s  i n t e r m i t e n t e s  c o t i d i a n a s  y  t e r c i a  
ñ a s ,  y  l a s  a f e c c io n e s  r e u m á t i c a s  y  n e r v io s a s .  S e  o b s e r .  
v a n  c o n  c i e r t a  f r e c u e n c i a  a l g u n a s  h e m o r r a g i a s ,  e n t r e  
e l l a s  l a s  e p i s t a x i s ,  l a s  h e m o p t i s i s ,  e l  f lu jo  h e m o r r o i d a l  y  
¡ a s  r a e t r o r r a g i a s ,  l a s  c u a l e s  s i  b i e n  l a s  t o l e r a n  a lg u n o s  
e n f e r m o s  y  h a s t a  l e s  s o n  f a v o r a b le s  e n  a lg u n a s  o c a s io ­
n e s ,  e n  o tra .?  le s  p e r j u d i c a n ,  p u e s  v ie n e n  á  s e r  p r e c u r s o ­
r a s  d e  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  q u e ,  e s t a l l a n d o  e n  e l  o t o .  
ñ o ,  v i e n e n  á  t e r m i n a r  i n f a u s t a m e n t e  e n  e l  i n v i e r n o .  P o r  
ú l t im o ,  a u n q u e  o n  m e n o r  n ú m e r o ,  t o d a v í a  s e  p r e s e n t a  
a l g u n a  q u e  o t r a  n e u m o n ía ,  p l e u r e s í a ,  a n g in a s ,  e r i s ip e ­
l a s ,  c ó l ic o s  y  a p o p le g ía s .

R e l a t i v a m e n t e  á  e x a n te m a s  f e b r i l e s  lo s  m á s  c o m u n e s  
s o n  l a s  v i i 'u e la s  y  e l  s a r a m p ió n ;  y  e n  c u a n to  á  e n f e r m e ­
d a d e s  c r ó n ic a s .  la.s p r e d o m i n a n t e s  s u e le n  s e r  l a s  d e  lo s  
ó r g a n o s  c o n te n id o s  e n  l a s  c a v id a d e s  t o r á c i c a  y  a b d o ­
m i n a l .

U l t im a m e n te ,  l a s  d e f u n c io n e s  n o  s o n  m u y  n u m e r o s a s ,  
p u e s  l a s  e n f e r m e d a d e s ,  p a r t i c u l a r m e n t e  l a s  a g u d a .? , c e ­
d e n  b a s t a n t e  b ie n  á  l a s  m e d ic a c io n e s  q u e  s e  p r o p i n a n .GAGIÍTA DK LA SALUD PÚBLICA.

E sta d o  s a n i ta r io  de  M ad rid .

L a s  v a r i a c i o n e s  a tm o s f é r i c a s  y  m e te o r o ló g ic a s  d e  la  
p r e s e n t e  s e m a n a  f u e r o n  id é n t i c a s  á  l a s  d e  l a s  a n t e r i o ­
r e s ,  a s i  q u e  n o  n o s  d e te n d r e m o s  e n  d e s c r i b i r l a s ,  p u e s  n o  
h a r í a m o s  m á s  q u e  u n a  r e p e t i c i ó n ;  lo s  v i e n to s  ú n i c a -

Ayuntamiento de Madrid



27-2 EL SIGLO MÉDICO.

mente soplaron entre el Sur y el Oeste, con mayor ó 
menor fuerza; sin embargo, hay motivos para sospe­
char que el tiempo no está seguro y que todavía ha de 
hacer fresco en algunas madrugadas y noches.

No habiendo variado el estado atmosférico, las en­
fermedades reinantes han debido ser las mismas que 
on las anteriore.s semanas. Asi que pueden reducirse á 
afecciones catarrales, gástricas y nerviosas, sin que ha­
yan dejado de ocupar un lugar preferente los reumatis­
mos fibroso y articular. Ha habido también algunas fleg­
masías de las membranas serosas y mucosas y de ciertos 
parénquimas, particularmente de los pulmones: han con­
tinuado las intermitentes, pero con un carácter más 
franco que en el anierior septenario, venciéndoselas 
bastante bien con los antitípicos: y no han dejado d© 
observarse algunos catarros laríngeos y bronquiales, y 
varios flujos sanguíneos pi’ocedentes de las mucosa^ 
gástrica y respiratoria.

Entre las dolencias crtjiiicas predominaron los catar­
ros bronquiales y vexicales, las pleuro-neumonías, laS 
tisis, los infartos viscerales, las afecciones orgánicas 
corazón, las parálisis y las hidropesías, enfermedades 
que no dejaron de producir alguna mortandad.

CRÓNICAS.
O b ra  in te re sa n te .—El Dr. Billroth, profesor de cima 

gía en Viena, ha publicado, en 50 lecciones, la quinta 
edición de su excelente Tratado de patología-quirúrgica 
general, que abraza todos los puntos de la cirugía, y  quo 
han traducido de dicha edición los Dres. L. Góngora y 
R. Tuñon, profesores en Sevilla. Recomendamos á 
nuestros lectores este importante libro.

A g u a  del C a s ta ñ a r  en el E s c o r ia l .—Los buenos 
efectos que han producido estas aguas ferruginosas 
en todas las enfermedades en que se necesitan los re­
constituyentes, como en ciertas afecciones del estóma­
go, producidas por debilidad nerviosa, en las anemias, 
clorosis, dismenorreas, afecciones escrofulosas y varias 
otras, hacen que las recomendemos á nuestros lectores.

Buen a c ie r to —A Hi Genio J/édico-Quirúr^ico le han 
referido que una señora de Sevilla, casi ciega ya, á con­
secuencia de una afección ocular quo nadie diagnostica­
ba, se curó con el fousse-ecko. Ignoramos lo que esta pa­
labra signiíica, pero se puede colegir que con ella se lia 
querido ésprosar quizá el eousso ó el helécho macho, por 
(¡ne la enferma en cuestión llevaba consigo una tenia 
cuya existencia sospeché el profesor que indicó dicho 
remedio. *

N o m b ram ien to .—D. José María de Linares y Gómez 
ha sido nombrado médico-director de los bañosde Fuente- 
Santa de Gayangos, en la provincia de Búrgos.

Confirmación.—Parece que los Sres. Ortiz de Lanza- 
gorta y Escrihano, médicos que fueron Jde la Real Casa, 
han sido confirmados en sus puestos por el delegado es_ 
pecial del Gobierno.

Disolución.—El gobernador civil de Zaragoza ha di- 
suelto el cuerpo de médicos-higienistas, declarando in­
terinos á los que desempeñaban este servicio hasta su 
reorganización.

Concesión.—La Diputación p 'ovincial de Madrid ha 
50 camas á las clínicas de la Facultad de me-concedido „„ - ..... - ------- ---- ------ - -------- .... .....

dicina hasta 1.” de Julio, desde cuya fecha su sosteni­
miento será de cuenta del ministerio de Fomento.

Lo sen tim os.—El Dr. D. Pedro Mata se halla pade­
ciendo, según se nos ha dicho, un derrame cerebral cu­
yas consecuencias parecen haberse presentado con al­
guna gravedad. Deseamos un pronto y completo alivio 
al antiguo catedrático de medicina legal.

E l B uen S uceso .—El hospital de este nombre va á 
sufrir, según dicen varios periódicos, una reorganiza­
ción, para lo cual el ministro de la Gobernación parece 
que se propone crear una junta de compatrono.^, com­
puesta de personas de importancia, re.sidontes en el bar­
rio do .Argüellos.

Defunción,—Ha fallecido el Dr. D. León Choca y Ro­
dríguez, cónsul que fué de España en China, y antiguo 
redactor de lU ttspe.cia-isia y  de los Ana'es de medietna, 
cirugía y farmacia. También *̂ ha dejado do existir el doc­
tor Lemaire, autor de varios interesant'‘s trabajos sobre 
el ácido fénico.

C esante —Ha quedado de médico del cuerpo de órdeii 
público el licenciado por Valcnzuela.

M u ier s á b ia .—En Edimburgo ha obtenido una seño­
ra el premio de oposición conti*a 25l) hombres que á él 
aspiraban. No se puede negar que en el sexo débil se ve 
á veces una extraordinaria pujanza intelectual, que de­
bía utilizarse convenientemente.

O tra  d o c to ra  m odelo .—Traducimos literalmente de 
¡m Frailee Medícale lo que sigue: «La señora Brés, casada 
y madre de dos hijos, ha sufrido el 25 de Marzo pasado 
con buen éxito su primer examen del doctorado en 
la Facultad de medicina dp Farís. Esta señora no se de­
dica al estudio de la medicina por puro pasatiempo ni 
por vanidad ciontíftea, antes bien practica religio.samen- 
te todos los deberes de la profesión. Durante los dos 
sitios que París ha sufrido en IŜ O, no so ha separado 
un momento de la cabecera de lo.s heridos. La verda­
dera lluvia de distincione.s honorifteas que ha caído des­
pués sobre el personal de las ambulancias, ha pasado 
por su lado sin alcanzarla on lo más mínimo, sin duda 
porque la al)negacion, siendo natural en la mujer, no 
necesita estímulo de ninguna clase. En cambio, la seño­
ra Brés ha recibido y conserva los testimonios escritos 
y auténticos de la estimación que ha sabido captarse de 
sus maestros los señores Broca, Sappey, Gavarret, 
Wurtz. Estos títulos preciosos acreditan el celo y la dig­
nidad con que esta señora ha seguido su carrera médica 
durante seis años, on medio de las simpatías y del respe­
to de sus compañeros de estudios.»

Esto prueba, en efecto, que puede iiaber mujeres muy 
dignas ue ser las depo-'^itarias de la ciencia 'de curar, 
tah adecuada, bajo algunos aspectos, a su natural dulce 
V humanitario.

N ecro log ía .—Ha fallecido en Valladolid el acredita­
do doctor y catedrático ¡le la facultad de medicina de 
aquella uiiiversidad, D. Emeterio Iñigo y García, per­
sona universalmente estimada en dicha localidad y mny 
querida de sus numerosos discípulos. Todo.s los'que To 
son de aquella facultad lian asistido al entierro verifi­
cado ayer. Sobre el féretro colocaron una preciosa co­
rona, en testimonio de gratitud y cariño.

VAGANTES.
Lo esiáii: Una plaza de ayudante facultativo con des­

tino á las clínicas en la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad de Valladolid, dotada con 750 pesetas, cuya 
plaza se proveerá por oposición. Las solicitudes docu­
mentadas se dirigirán á la secretaría de dicha Universi­
dad hasta el 25 dé Mayo.

—Lado médico-cirujano dojiinena de la Frontera 
(Cádiz), su dotación 1.820 pesetas satisfechas do fondos 
municii:(^les. Las solicitudes hasta el 25 de Mayo.

—Dos do las tres que hay de médico-cirujano de lie- 
recia íCiudad-Real), dotadas cada una con 1.000 pe.seías 
)or la a.sisteiicia gratuita cada uno de 200 familias po- 
)res, y las igualas con los pudientes. Las solicitudes 
lasta el 21 de Mayo.

—Una plaza de médico-cirujano titular de primera 
clase de Albacete; su dotación 1.500 pesetas. Las solici- 
tndeshasta el 11 de Mavo.

ÁLOí
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Á LOS LECTORES DE SIGLO.
La m edicina españo la  tien e  rec u rso s  te ­

rap éu tico s  en  ab m id an c  a; p e ro  la fa rm a -  
c ia , a l crear los m edicam entos ag rad ab les  
que ex ig e  el g u s to  del p ú b lico , lia ten ido  
que acep ta r La competencia de ios e x tr a n ­
jeros. Uno de los racilicanuínlos q u e  ha  
conseguido v en cer á  os de o tra s  naciones 
es la zarzaparrilla universal de Fern. n- 
dezIzquiej'do, q u e  p o r  su  bondad , p o r  sus 
virtudesposúivas y p o r su  económicaad- 
quisicion, as i com o p o r  la responsabilidad 
del a u to r , q u e  v iv e  e n tre  n o s u tro s , b a  lie- 
cho in n ecesario s al Rob, i  la de Drisíol y 
á la  J e  Colberi, E s so b e ran o  d e p u ra tiv o  de 
la s a n g re , q u e  reg en e ra  destruyendo sus 
vicios y c u y a  c ircu lac ió n  norm aliza  , ev i­
tando  las apoplegias, c o n tra re s ta n d o  al 
h u m o r herpe'dco, e x tin g u ie n d o  los res to s  
de sífilis y  cu ran d o  las afecciones de i abuso 
de los mei-curialcs. E s irreem p lazab le  con­
tra toda clase de  irr itac io n es  y  c o n tra  la 
ulceración de g a rg an ta  y  boca. No tiene 
rival p a ra  c o m b a tir  los tra s to rn o s  gástrico- 
biliosos y ,  p o r  ta n to ,  la  erisipela y la 
p red isposic ión  á  co n trae ría . P ara  la ab u n  ■ 
dancia de  b ilis  e s  m ejo r q u e  lo s  p u rg an te s  
y no cau sa  tra s to rn o s  com o e llo s .—  F ra s ­
co, 5 pesetas. D ocena, 36 p ese ta s .— Ma­
drid, R uda, M , bo tica  y  co rresp o n sa les.

PRODUCTOS DE NOGAL lODADOS.
Ig u alm en te  los aceites de baca lao , ir re ­

sistib les a l e n fe rm o , y  el rábano iodado, 
que no resp o n d e  i  su  in d icación , h a n  cai­
co en  d esu so  en  c u a n to  los m édicos esp a­
ñoles h an  v is to  lo s  so rp re n d e n te s  efectos 
y la ap licac ión  e n  todas las fo rm as de  los 
p roductos de  nogal iodado de Fernandez 
izquierdo. Las afecciones escro fu losas en 
todos su s  asp ec to s , los flu jos de  las seño­
ras , la raq u itis  , la  d eb ilid ad , la  desgana, 
los m alos h u m o res , las afecciones venéreas 
y o tra s  enferm edades aná logas se com ba­
ten y a  v ic to rio sam en te  con  estos pro d u c to s  
económicos y ag rad ab les . Jarabe de extrac­
to de hojas frescas de nogal iodado, 16 rs . 
frasco.

Pildoras de la  m ism a com posic ión  v  
precio.

Pomada de íé í. ,  frasco  de  6 o n zas, 24 rs.
Emplasto de id., p aq u e te  de  onza, 10 rs.
inyeccion de id., fraseo  20 r s . , p a ra  los 

llujos b lancos.
inyección anti-blenorrágica a l iodo, 

frasco 2 0  r s . ,  s u p e rio r  á  todo rem edio .
Tened cu idado  q u e  sea del a u to r ,— Ma­

drid, R uda , 14, bo tica.

ANTI-CATARRALES d e  IZQUIERDO.
. Los anti-tísicos m as fam osos n o  pueden  

rivalizar con es to s  p re p a ra d o s , q u e  res­
ponden Á la afección ca ta rra l y  á  la o rg á ­
nica.

Está e n  SUxir ó líq u id o  y en  Pildoras 
o sólido de la  m ism a com posic ión  , efectos 
^ p re c io . Sus propiedades evidentes son: 
ê.lmar la  ir r ita c ió n , extinguir la  infla- 

•i^cion de  las m em b ran as m u co sas , « o r -  
'^alizar los po ro s v o lv ién d o lo s  á  su s  / u n ­
iones, facilitar la  esp ec to rac io n  y  apla-

ó e x tin g u ir  la tos, el a sm a , e t c . , y  
ontener el flujo ó  d estilac ió n  de  Jas n a r i-  

^ 5 . boca y  p echo . S iem p re  resp o n d e . S u  
F e rn an d ez  Iz q u ie rd o , las ex p en d e  

«n Irascos y  ra ja s  de 2 0  y  10 r s — M adrid, 
*nda, 1 4 , bo tica .

Los p ro d u c to s  d e  F ern an d ez  Izq u ie rd o  
j  ®*P®nden a l p o r  m en o r. Sev illa , g radas 
j ,  * C atedral, b o tica .— C ád iz , C om pañía, 

•—Z arag o za , R íos.— Pa m p lo n a , E sp a r­

za — V allado lid , H uerta  y  R eg u era .—  R io- 
se co , E m ilio  K ernundez.— F alen c ia , S a - ‘ 
d a b a .— .M onloro, P rieg o .— Bilbao . O rive , 
Ascao, 2 — Cáceres, C a rra sc o ,— Salam an, 
f-a, D. A n g e l V illar y  P in to .—A v ila , llo -  
d rig n ez .-“ A lm ería , .Meca.— C iudad-R eal, 
O b o n .— S a n ta n d e r , G óm ez M arañon . — 
C o ru ñ a , V illar, e tc ., etc .FEKHVSinOSil DEI CIETAÍIIlE

del CBoorial,
Al b ro ta r  este  ag u a  en la p lazu e la  do los 

T ilos sale d iáfana y  fresca. D espués se e n ­
tu rb ia  u n  poco  p o r  algo de sesq u ió x id o  de 
h  e rro  q u e  se p rec ip ita , quedándo le  en  di 
so lu c ió n  3 p u r  lu ü  de  su s tan c ia s  fijas, 
co m p u estas  en su  m a y o r  p a rte  de carbo 
n a tos de h ie rro  y  ca l, su lfa to  de po tasa  
c lo ru ro  de  p o tasio  é  h  d ra to  fé rrico , cons 
tiiu y e n d o  el ca rác te r de sa lino  fe rru g i 
no sas. ®

G ran d es son su s  v ir tu d e s  m edicinales 
u sán d o la  á  todo p a s to  com o tó n ico , re­
c o n s ti tu y e n te  d é l a  s a n g re , en las a n e ­
m ias, p a ra  c ie rta s  enferm edades de l e s tó ­
m ago , y  a lg u n o s m édicos, la  h a n  p r o p i ­
nad o  cón buen  re su lta d o  p a ra  afecciones 
escro fu losas: h asta  las p e rso n as de buen a  
salud, p u ed en  u sa rla  com o d ig es tiv a , no  
siendo  su  sab o r desagradable.

P erten ec ien d o  an te s  la  finca s i E stado, 
su  uso  <c lim itab a  á  la  Jocalidad. E l actual 
p ro p ie ta r io  cree p re s ta r  u n  se rv ic io  á  la 
hum an id ad  o freciéndo la  al p ú b lico  de Ma­
d rid  a l m ódico preCiO de u n  rea l cu a rtillo  
y  m e d io , en  la calle de  la s  H u e rta s , n ú  
m ero  7 , tien d a  de u ltra m a rin o s , y  tam ­
b ién  se ven d e  p o r  cubas (82)

ACEITE DE HÍGADO DE LIJA,
PREPARADO POR EL FARMACÉUTICO 

DE CÜDILLERO ( a s Tü RIAS)
GONZALEZ SAENZ, j

(premiado con medallas de oro y  plata.)

No tien e  r iv a l com o sucedáneo  de todos 
lo s  aceites de h ígado  de bacalao , q u e  e s tán  
en  uso en  razó n  de lo b ien  q u e  lo  to le ran  
h a s ta  las p e rso n as m as de licadas, siendo 
p u ede  decirse, el rem edio  p refe rid o  de  los 
n iñ o s. A v en ta ja  en  flu idez y  tran sp a ren - 
cia  á  lo s  m as d ep u rad o s , y  en  cu a n to  á 
su s  p ro p ied ad es m ed ic ina les sáb io s  c lín i­
cos nac ionales y  e x tra n je ro s  las  colocan 
m u y  p o r  cim a, lo  q u e  fácilm ente  se e x -  ' 
p lica , a te n d ien d o  á  la  m a y o r  r iq u e z a  en 
p rin c ip io s  ac tiv o s  d e scu b ie rto s  e n  los 
an á lis is  p rac ticados p o r  v a ria s  c o rp o r a - 1 
c iones científicas. 1

D ictám enes lu m in o so s de C oleg ios de 
farm acia y  A cadem ias de  m ed ic ina  g a ra n -  ' 
tizan  su  bondad  y  eficacia.

A  10, 12 y  16 rs . cada frasco  re sp ec ti­
v am en te  del m oreno , b lanco  y  iodo-fer­
roso  en  las p rin c ip a le s  fa rm ac ias . C onsi­
d e rab les  reb a jas  a  los q u e  se d ir ija n  al 
a u to r . ''

C L I N I C A  3 M É O IC A
del

DR. D. T.SANTERO Y MORENO

Obra premiada por la Academia 
de Madrid.

(s e g u n d a  EDICION.)
E s ta  ob ra  teó rico  p rác tic a , ú n ica  o r ig i ­

na l en  su  g én e ro  p u b licad a  en  n u es tro  
p a ís , y  fundada en  las observac iones r e ­
cog idas e n  el tra scu rso  de m ach o s  a ñ o s

en  la  c lín ica  de  q u e  el a u to r  es ca led rá ti - 
co, co nsta  de  tre s  lom os d e  500 á  600 pá - 
g in as  en tam año com ún y en bu en o s c a -  
ra c té re s  tipográficos.

C o n tiene  u n a  in tro d u cció n  cii q u e  sa 
ex p o n en  los p r in c ip io s  g en era les  de  le 
c iencia , con la teo ría  y  clasificación de los 
e lem en tos m orbosos, y  las reg las del a rle  
con el m étodo  del au to r; y  luego  los Ira  
tados p a rticu la res  de  fiebres, con  su s  p r in  • 
c ipales c lasificaciones y  la del a u to r ,  de 
flegm asías, flu x icn es, n e u ro s is , d isc ra  
sias, enferm edades p ro d u  idas po r causas 
especiales y  específicas, y  de  las crón icas 
q u e  o cu p an  clasificadas d  lo n iq  i l l .

E n  cada tra tad o  p re ie d e  la ex p o sic ión  
de casos p rácticos, e legidos en  la c lín ica  
del a u to r  de  e n tre  lo s  má.s ca rac terizados ó 
in te re san te s , y  s igue  la p a r te  d o c tr in a l, en  
(|ue  se d ilu c id an  con  el c r i te r io  e x p e ri­
m ental todas las cu estio n es de  im p o rta n ­
cia, e tio lóg icas, pa to g én icas  y  de te r a p é u ­
tica, re fe ren tes  á las enferm edades co m ­
p re n d id a s  en  e llo s , á la a ltu ra  de lo s  cono­
c im ien tos ac tu a le s  ten ien d o  á l a  v is ta  las 
o b ras  c lín icas  de  m a y o r  m é rito  tan to  an ­
tig u as  com o m o d ern as.

La obra llev a  p o r  A péndice  u n a  e ip o s i  ■ 
c lon  su m aria  de  las ag u as  m in erales m ás 
n o tab les  de E sp añ a  y  de E u ro p a , y  de las 
re g la s  g en e ra le s  sob re  su  nso , q u e  s irv e  
de  co m p lem en to  al tra tad o  de afecto* c ró ­
n icos.

S u  coste , con  el A pénd ice , es 76 reales 
ex p en d ién d o se  en M adrid en esta  A dm i- 
n is trac  od ; y  en  p ro v in c ias  en  las p r in c i ­
pales lib rerías donde h a y  E scuela  de  Me- 
d ic in  I, con  dos rea le s  de  au m en to  e n  ca­
da to m a  p o r  causa  del p o r te , y  m edio  p o r  
el A pénd ice .

Se adm iten  tam b ién  ped id o s e n  casa  del 
a u to r ,  caüe del C aballero  de G racia , 31, 

•p r in c ip a l, p o r  c a rta  q u e  ex p re se  b ie n  su 
d irecció n , y  en q u e  se in c lu y a  el p o rte  en  
lib ran zas ó  sellos de  fran q u eo .

I E l A pénd ice , su m ario  sobre  ag u as  m i­
n e ra le s , se e x p e n d e rá  tam bién  p o r  sep a­
rad o  a l p recio  de 4 rs . en  M adrid y  4 co n  
50 cén tim o s en p ro v in c ias , fran ca  de  p o r­
te  á  lo.s su sc r ito re s  á  la o b ra , ta n to  de la 
seg u n d a  com o da la  p r im e ra  e d ic ió n , y  e l 
de  6 r s .  á los n o  su scrito re s .

^ \L \J R O 'l^ .-—P a to lo g ia q u irá rg ica  ge­
nera l y  %\x ioT&piuWen, en  50 lecciones. 
M anual p a ra  a lu m n o s  y  p ro feso res . T ra ­
d ucido  d irec tam en te  de  la q u in ta  ed ic ión  
a lem ana , p o r  les doctores L. G ó n g o ra  y  
R. T u ñ o n  de S ev illa . Un tom o nú m  4.® es­
pañol q u e  co n tien e  848 p ág in as  y  cinco 
lám in as con  122 fig u ras. S u  p recio  60 rea­
les en  S ev illa , y  65 en  p ro v in c ias . Se 
v ende  en  las p rin c ip a le s  lib re rías  de E s­
p añ a . (p . p .)  •

O B R A S  D E  M E D IC IN A , 
CIRUGÍA, FARHACU, ñlSTOiliA SATURAl

Y OIRÁS CIE.\‘CIAS: 
se proporcionan

Á LOS SUSCRITORES Á <£L SIGLO MÁDICo»,

*}D rebaja de qd 10 por 100 de sos raspeciíros precios. 

{St venden en ¡a AdminUtraeion de tsíeperiódica.)

TR O U SSEA U  Y H . P I D O X .- r r o f a r f o  
de terapéutica y materia médica, t ra d u ­
c ido  a l  caste llano  d e  la octa)i*>et' 
e f D r .  D . 'M a tía s J 'í ie tq S É f^ n 'l '.  
mo5 en 8.°, 80 rs. y

por

ÍH
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A N U N C IO S E X T R A N JE R O S.

recomendamos a los señ o res  MEDICOS DE ESPAÑA« l  e m p l e o  t l e  « n  p r e c i o s o  m e a i o a m e n t o ,  l l a m a d o  E L IX IR  TONICO ANTI-FLEGMATICO-
PREPARADO SEGUN LA FÓRMULA ^

D E L  D R . G U ILLIÉ,
CABALLERO DK LA LEGI ON DE HONOR,  E T C.

Este Elíxir no es un remedio secreto; ha sido aprobado por 
U Academia nacional de Medicina de París después de anahza- 
do por tre.s de sus miembros, ios Sres.
ordinario de la Academia para esta clase de Aoáasis, Cnevaiier,orainariu ue i* i*-.- -------- --  „ t „•
nrofesor de la Escuela superior de Farmacia de Par s, y Las proiesorue^w E itü eh  de Veterinaria desaigne, profesor de química

^'^^n dóéis de dos ó tres cucharadas, este Elixir purga 
mente, y sin cólicos; una cucharadita, antes ó después de la 
comida, procura una digestión fácil y conformante.

La preciosa cualidad de ser siempre igual la dósis de la par 
te medicamentosa, lo ha hecho adoptar por los médicos mas 
distinguidos de todos ios países.

No debilita sino que fortalece al enfermo.
Es soberano contra toda clase de calenturas, contra las epi­

demias de disentería, las fiebres pantanosas, fiebre amarilla, 
cólera morbus: en fin, contra todas las 
se reconoce necesaria una derivación hácia el tubo intestinal.

Este Elixir fué en otro tiempo la propiedad de dos interesa­
dos, el Sr. Paul Gage y el Sr. Dupont, farmacéuticos de París.

Hoy dia, el Sr. Paul Gage. es el ünico propietario de la fór-

muía del Sr. Dr. Guillié y del derecho de vender el Elixir anti- 
flegmálico, preparado según dicho fórmnla.

Véndese este medicamento en Madrid, por mayor en la 
A gencia franco-española, calle del Sordo, 3t; por menor, en 
las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaña, Escolar, Moreno Mi-

 ̂ En provincias: los depositarios de Alicante Sr. Bellido.— 
Alcoy Sr. Alfonso.—Almería, Sr. Gómez, Talavera.—Ante- 
quera,’sr. Mir de los R íos.— Albacete , Sr. Martínez.—Barcelo­
na Sres. Borrell hermanos.—Badajoz, Sr. Jiménez.—Bejar, 
Sr! Rodríguez Martin-Búrgos, Sr. La Hera, Cáceres, señor 
Salas -Cádiz, Sr. Jordán.—Cartagena, Sr. Germes.—Diudad- 
Real Sr. Rueda.—Córdoba, Sr. Avilés.—Coruua, Sr. Moreno. 
—Granada, Sra. viuda de Vázquez y Godoy.—Lugo, señor 
R odríguez Cortés.—Málaga, Sr. Prolongo.—Murcia, Sr. Serra- 

Oviedo, Sr. Díaz Argüelles.—Palencia, Sr. Fuentes.—no
San Sebastian, Sr. Armentia —Sevilla. Sra. viuda de Tróyano. 
—Toledo, Sr. Martin y Duque.—valencia, Sr. Marín —Valla- 
dolid, Sr. González y Reguera.—Vigo, Sr Aguiar, Monserrif 
—Vitoria. Sr. Fernandez de Arellano.—Zaragoza, Sres. R íos 
hermanos.

Aviso favorable
DEL

CONSEJO BE SANIOAB
d e  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
« e  A lfcen rey r* .. -  Resultado poíitWo y eficaz. -  Indispensable a los mé-

cómoda para conservar loa vegigatorio»dicos cae ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños, 
sie  A ik ca rcy ren . — Preparación sumamente >riB"ÓTo7n’i d í l ¿ í : "  No'hay nada mas limpio -  París, 78. Faubourg-Saint-üenis, y todas las be- 

Um i ,  m  donde se encuentran las CAPSULAS
s pafiola, Sordo, 3t; por 
Ortega.

menor, Sres. Moreno Miquel,
n Madrid, Agencia franco- 
Escolar, Sánchez Ocaña y

PILDORAS DE BLANCARD
con lo d u ro  d e  h ie r ro  In a lte ra b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

N .  f i . -  £1 ioduro de hierro impnro o  alterado es «n medicamento 
infiel, irritante. Como prueb? de pureza y autenticidad de las
d«-»« r f ii-*------A »  Bi«>eMra. elíjase nuestro s e l lo  d e  p l a ta  r e a c t iv a
y nuestra f i r m a  adjunU, estampada al pié de un rotulo v e r d e .  

Desconfiar de las falsifioaciones.

Be f i ie a e i i t r a n  e n  (ocian 1«» P a rm n elu » .
Fanu.t. 1 uii. o, 

rit ' no'iapio'l’!, io, J'iii h

VINoeCHASSAING
CON PEPSINA Y DIASTASA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Maizo 4864.
Los Sícorcora^^ la necesidad que había de reunir en un mismo ex-

einipSlTiepsina que no tiene otra acción que sobre los alimentos azoados tiene 
s í  auxiliar ̂ natural’ladiastasa, que convierte en glicosa los alimentos, feculentos, 
haciéndolos así propios á la nutrición. Esta preparación, capaz de disolver la masa 
jompleta de alimentos, dará los mejores resultados contra las

jepsias. — Gastralgias. — Convalecencias 
entas.—Perdida del apetito, de las fuer 

zas...
KDigestiones difíciles ó incompletas.—

Lientería.— Diarrea.—Vómitos de las mu 
jeres embarazadas.—Enfiaquecimiento*—

^ " " S s T  rñe d̂eTa oíufelleir 2 avenue Victoria} y en las mejores farma­
cias.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 34, Sordo.—Por menor,

H I P O F O S F I T O S
DELO? CHURCHILI

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

iit:
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TOSBRONQUIOS.GAtARRÓS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0^ CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que ilebcii ecsijir 
los /roscos cuadrados, con la firma del Doefof 
Churckill, t  la marca de fabrica de M. svVAivNi 
fannaceutico-quimico, 12, rué Catligliont, 
PARIS — Precio: Los Jarabes, 4  francos radi 
frasco en Francia. Las Tablillas. 9  francos.

En Madrid, por mayor, Agenciaf muro 
española. Sordo, 31 .—Por menor, señóte* 
Borrell, hermanos; Moreno Miquel, Esco' 
lar, Sánchez Ocaña, Ulzurrura y Ortega.VERDADEROS

GRAN0S.SALU D
DEL D o c t o r  FRANCK

hsias piiauras, la Unicas auionzad î 
son consideradas desde 7i) años acá coffl® 
las más saludables. Tómanse, ya en aŷ ' 
ñas, ya con la comida. Exíjase que cad* 
cada caja y el prospecto que se dá grah* 
lleve» la firma A. Rouviere con tinta en­
carnada y las iniciales A. R. en el centro 
de la marca de fábrica —Hotel Richelieti 
vis á vis la rué d'Antin.

En París, farmacia Leroy, 43, rué 
ve-Sainl Agustín.—En España, en toda» 
las buenas farmacias.

En .Madrid, por mayor, Agencia franco* 
española, 31, Sordo; por menor, sus de* 
positarios.
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« e  «r«* d e  f«  M c le ^ a d  d e  
FM riueeia d o  f>arl«. — Según loa m u  iliutret 
'Médicos, lutiRACiE AS DE EBGOTlNAMemplean 
i-on el major éxito para fucUitar los parios, para 
combatir los flujo» uterinos y las hinehasienes 
ilcl úteruB, las niclhorrigias, la epistaxis, las 
disenterias y diarrea» (-rúnicas, etc., etc., y la 

solución de Erpotina al décimo (Ergotina lO gramos, Agua dislilada 100 gramo») es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecína.

G R A ^ E ^  S  I
ERGOTINA-BONJEAN

■ G R A G É ^ S f ^

GÉLIS,;5ftCít)MI!ÍE
nue se liace uso de io.< ri’mi»¿iiu>.'0.-.

A p rob ad as pur la  A rad esn la  d o  medí*  
o le a d o  P a rla , la-cual, do» veces.a 20 aiioíde 
Intervalo, lia constalado la superioridad que 
tienen sobre lo» dema» ferruginosos solubles i  
insolubles. Se i mplean generalmenle pura el 
tratamiento de la doroíi», la anemia, la ame- 
norrhea, la leiicorrhea y  en lodos lOs casas en

i
Dar, Asma, Brunqnlii» nerviosa», Cuqiieliiclic, « te., etc.

Este Jarabe, encélente seditivo y potlcroso 
diiiriHco íi firn-z, su emplea, hace 30 auo», 
con notable éxito por los .Médicos de todos lo» 
p:>i»e», contra la» eiirurmedaüe» ui gaiiicasd no 
urganica» del corazun. las hydropesius y la 
Miuyor parto de las al'eiM-iones del pecho y de 
lo» Dronqiiios, Piicumonia, C.alarro pulmo-

D ep M li*  g e a e r a l  d e  ento* ntedlrHiiiraitun V ü t v i . i c i a  L iD K I.O A l'lt Y C%
« • l ie  d e  A b eu k ir , e n  P e r la , y en la» pi íiii'ipaíe.- t.imiaciu» de toda» la» ouidade».

JARABE Y PA STA  DE BERTHE ALA CODEINA
Estas preparaciones {inscriías, honor muy raro, en el Codex o jidal francés) 

esperimentadas por los médicos mas eminentes de España, Francia, Inglaterra, 
Austria y de los países de Ultramar, ocupan un lugar e.̂ cepcional entre los sedati­
vos y los pectorales los mas ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas los farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, por 
mayor, Agencia franco española, Sordo, 3i: pormenor, sus depositarios.

T ELA  VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL)

Esta tela, la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades 
médicas, data de 1824.

Ha obtenido las mas altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la íirma Leper 

driel.
Por mayor, París, 54, me Sle. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia franco 

pañota, Sordo, 31 Por menor, Sres. M. Míquel, S.-Ocaña, Escolar y Ortega.

APROBADO 
por la

A C A D E M I A
DE MED.CIÑA 

DB PÁBia.

AUTORIZADO

Iior

CIRCULAR ESPECIAL

UBI. UI.VISTBO.HIERRO QÜEVENNE.
Estracto del Annuaire de Thérapeutique 

lé 1870, p. 171: «La medicina que corres­
ponde mejor á todas las indicaciones es 
si Hierro  de Q uevenne. Uno ó dos deci- 

'gramos (una ó dos medidas) tomadas en 
da comida principal, con la primera cu- 
'charada do sopa, constituyen el más be- 
*nigQo y seguro empleo de los ferrugino- 
•aos.» (Boücuardat.) El buen éxito de 

siempre ha podido alabarse este pro- 
Ucto es la razón de las muchas imitaciones

objeto, y que 
iden productos

y falsificaciones de que es 
bajoengañosos rótulos esconden 
muy inferiores y de eficacia dudosa. Par̂  
evitar semejantes fraudes se debe exigir:
1. ° La marca áe fábrica  que va arriba.—
2. ° El sello de Q,vauenne en ambas extre­
midades del frasco.—3 “ El nombre kmile 
Genecoix, depositario general, 14, rué de 
Beaux-Arts, París, y en todas las oficinas 
de farmacia.—Precio del frasco con la pe­
queña medida, 3 francos y medio.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Bor- 
hermanos; Moreno Miguel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

ALCOHOL DE ñJEÍ^TA DE RICQLES.
Esencialmente confortante, de un gusto y olor muy agradables, goza desde hace 

Ireinta años de una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disípalos 

dolores de cabeza, combate las neuralgias, y favorece las digestiones más penosas.
. Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vó­

mitos, la diarrea, los cólicos las opresiones y aturdimientos. Precio, 12 rs. Véndese en 
Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-española, calle

Sordo, 31.

deQUIMQUI ÎA

preparado con vino de Afátaga y pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-presi- 
denle de la Academia de Artes y Oficios, 
Ciencias industriales de París.-Medalla 
de oro en 1833.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico mas 
poderoso empleado para curar la elorasis, 
la anemia, Usp& díaae blancas, hpobreta  
áe ¿a sangre. Tos males i ñ  mIííwmî o, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita fl 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
tangre empobrecida su composición prirai- 
iva.

Depósito general: París 44, rué des Lom- 
bards E. Leurencel, farmacéutico droguis­
ta.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 31,calle del Sordo.—Por menor, 
Sres. Moreno Míquel, Borre! hermanos, 
Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

PÍLDORAS PURGANTRS
DEL

Ir . DEAHUT.
Al contrario de los antiguos purgantes, 

estas pildoras no purgan bien sino se to­
man y digieren con los mejores alimentos 
y las bebidas mas fortifirantes, tales como 
vino, café y íé.—Para purgarse con estas 
pildoras, cada cual elegirá la hora y la co­
mida que más le convengan, según sus 
fuerzas, su apetito ó sus ocupaciones.

AGOTE DE Híg a d o  DE BACALAO,
FERRUGINOSO DE VEZÜ.

Alimento tónito y reconstituyente para 
las personas linfáticas y débiles. Véase in­
forme favorable de la Academia de Medi­
cina de París. (Sesión del 31 de Agosto 
1858).—Precio, 24 y 14 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZU, 
de ioduro de hierro con mantecado vacas.

Específico eficaz contra las afeccionei* 
infáticas, cloróticas, anémicas y sifilíticas 
antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo do 
otras preparaciones de iodnro de hierro 
obtenido con el agua que las altera.—Pre­
cio, 15 reales.

TCENIFUGO DE VEZü. 
Preparación de nn éxito seguro para 

expelerlas tenias ó lombriz s< litaría. Lyon 
(Francia) Vezu, Cours Morand 5, Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española. Sor­
do 31: por menor, Sres. Bnrrel hermanos 
M. Miguel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

V LOS SRES. FARMACÉUTICOS.
La Agencia franco-española, calle del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
siempre de los especialistas de Paris y di- 
rectamente los medicamentos extranjeros 
mas afamados y aprobados por las prime­
ras Academias del mundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente á precios y condicio­
nes las más ventajosas.

. ♦!
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D E  H I G A D O  F R E S C O  D E  B A C A L A O
Contra las ealermedades del pecho, afecciones escrofulo­

sas, tos crónica reumatismos, enflaquecí- 
miento da ios niños, empeines, debUidad 
general, etc.

Agradable y ficil de tomar.—Desconfiar 
■ de las falsificaciones. — Exigir la marca de

LA AGKRCIA FRASCO-BISPAlíO-PORTlífiüISA
DE

D. C. A. S A A V K O R A .

i  fabrica que lleve este anuncio y que cubre 
ala de cada fraaco triangular asi co­la cápsu l--^------------------- c.-

mo el rotulo que lleva lafirma Hogg J  Cía.
Venta al por mayor en París, 2, rué Caatighone. — Depo-I 

I sitos en España; farmacia José Simón; Escolar; Just;!I Moreno Miqnel; Sanche* Ocafia y en toda* las buena* farmacia* de 
iMadrid, y do las provincial.—La Agencia franco española, en Madrid, 
Isordo 31, sirve los pedidos.

Establecida desde 1845 con casas 
■pro])ias en . l l a d r i d ,  3 1 , c a l le  
<iel í ío r d o  (antes Esposicion ex­
tranjera^ calle Mayor, 10)j í? iP a -  
---- 5 5 ,  i‘u e  T a U b im t .Vis,

N

TRASPORTES
DE MADRID A CIALQIJIER CIUDAD DE EUROPA*

AGENCIA FRANCO-ESPANOLA.
MADRID, 31, CALLE DEL SORDO.—EN PARIS, 53, RUE TAITBOUT 
Cerca de treinta años hace que establecimos una tarifa de precios fijos y baioS 

para los trasportes inlernacionales. •
OCHO años ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­

sentantes de la’compañia de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y 
de Paris al MedilerrAneo para su Iráflco internacional.

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado i  
a vez estas compañías, todo el comercio y los parliculare.s.

Tres peligros ofrecen los trasportes: 4.® Recargos de aduanas por declaraciones 
inexactas. 2.® Retrasos perjudiciales en la entrega de ios bultos. 3.® Pérdidas de cajas 
ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos,

Nue.sira clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantiza la 
verdad de nuestros precios.

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice-versa, 
comprende todos los gastos accesorios, excepto ios de aduanas—desde el domicilio 
del remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregárnoslos de aduanad 
la salida de una nación y entrada en la otra.  ̂ • xj-

(a Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos 
en rI extranjero de esportaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios, 
déla inserción de anuncios, de suscriciones, etc., etc.GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.

Se encargará de representar en esta ca­
pital ó en cualquiera otra á los señores 
médicos españoles para sus negocios cien- 
liñcos, literarios ó comerciales.

Su práctica es larga (treinta años) y sus 
relaciones personales con las Academias 
de meiiicina extranjera inmejorables.

También se encargará de comprar pors 
cuenta los libros, instrumentos, aparato 
muebles especiales ú ordinarios.

POLVOS DIVINOS ANTIFiGEOÉmCOS.

PBBCIO 10 BKALE8.

Para «desinfectar, cicatrizar y curar rá­
pidamente la.s «llagas fétidas» y gangre­
nosas, los cánceres ulcerados y las lesio­
nes de las parles amenazadas de una am­
putación.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia fran­
co española, 31, calle del Sordo, la cual 
vende por mayor y trasmite los pedidos.

AGUA MINERAL SULFUROSA

del eitableoimiento termal de £nghieB i 
eeÍDte mioutot de Parí*.

Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables pro- 
n'edadesde este eficaz producto, que sin medicación cura las i^as-
t r a lg in « )  d lsp e p u ia ti  y e n fe rm c ila t le s  «!«1 b ig a ilo  y de l a  p ie l ,
etcétera. Hace cerca de medio siglo, que su boga es europea.—Prec o 9, rs. el pa- 
auete de Ii2 kilógramo.—Véndese en Madrid y provincias en oasa de los depositarios 
de la Agencia franco-española, 31, calle de Sordo, la cual vende por mayor y tras­
mite los pedidos. (^)

sz DISCRETO am eo.
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de sus 

enfermedades con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA

Con esta agua se curan las enfermedades 
c ónicas de la laringe, de los brónquios, 
de las vias digestivas; las enfermedaaeí 
de lo pie!, de nervios, uterinas, sifilítiM* 
y reumáticas; las que provienen del ten- 
peramento escrofuloso y linfático; la tisis 
y la d̂ b̂ilidad.— Precio 6, 4 y 3 rs. botell»- 

Véndese en Madrid y provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven 
de por mayor y trasmite los pedidos. (•')

NO MAS TOS.

de las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para combatir- 
las y Bvitar sus fastidiosos sintonías y además las enferinedades correspondientos*

CONCLUYENDO POR ULTIMO CON
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  

SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
con loi medio* pc.ra oombetitlo*, por

R. Y. L. PERRI Y C O iiPA N lA .
médico* ooDiultore*.

ÚNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORR:̂ .
Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra es proclamar su inmensa 

utilidad Pooa  ̂personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no necesitan 
>U8 consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sordo, 34, bajo.

Las verdaderas pastillas, pectorales ^  
Ei'inlV » de España compuesta de veje* 
tales simples, inventadas y preparada 
por el profesor de BERNANDINI, mî ®‘ 
bro de la Academia de química de Lóá' 
dres, son las únicas que curan prodigio* 
sámenle las afecciones de pecho, coro® 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
velada y debilitada de los cantores y 
clamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 6 D' 
caja en casa de los depositarios de  ̂
Agencia franco-española, 31, calle del so 
do, la cual vende por mayor y 
los pedidos.
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